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TRAGEDIA DE VENEZUELA
VERGÜENZA DEL URUGUAY
Para la inmensa mayoría del Frente Amplio Venezuela es 
uno de los barrios más simpáticos del paraíso terrenal, 
Maduro y su banda de criminales son virtuosos conducto-
res de la transformación socialista, los millones de vene-
zolanos que emigran son mal agradecidos, y los que se 
quedan y protestan y caen bajo las balas del gobierno son 
provocadores que sabotean los logros de la revolución.

La vida da vueltas, y la gente también.
Luego de haberlo tenido como ridículo canciller de la re-
pública, el Frente Amplio postuló a Almagro para encabe-
zar la sinarquía continental, creyendo que de ese modo 
podría controlarla.
Lo que no tuvo en cuenta el gobierno frenteamplista es la 
formidable capacidad de corrupción que tienen sus funcio-
narios; porque a las pocas horas de haber asumido, Alma-
gro le correspondió a su partido ofreciendo sus discursos 
al postor más fuerte de la OEA, esto es, se dio vuelta en el 
aire como la mejor de las tortillas.
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EDITORIAL

Los malos, aunque no se vean o no se puedan ver, a la larga siempre se 
encuentran en el infierno; de eso no hay duda. Es lo que les ocurrirá a dos 
franjas siniestras de nuestra castigada realidad continental y nacional, 

como lo son por un lado la OEA y su Secretario general, y por otro lado este 
gobierno depravado que nos ha tocado en suerte. 

Almagro y el gobierno del Frente Amplio chocan porque tienen posturas dife-
rentes sobre Venezuela. Para Almagro el gobierno de Maduro es una dictadu-
ra de asesinos profesionales, Maduro es un corrupto y consecuentemente el 
pueblo venezolano vive con miedo y en la miseria. No cuesta darle la razón en 
estos hechos.

Para la inmensa mayoría del Frente Amplio Venezuela es uno de los barrios 
más simpáticos del paraíso terrenal, Maduro y su banda de criminales son 
virtuosos conductores de la transformación socialista, los millones de vene-
zolanos que emigran son mal agradecidos, y los que se quedan y protestan y 
caen bajo las balas del gobierno son provocadores que sabotean los logros de 
la revolución.

La vida da vueltas, y la gente también.
Luego de haberlo tenido como ridículo canciller de la república, el Frente Am-
plio postuló a Almagro para encabezar la sinarquía continental, creyendo que 
de ese modo podría controlarla.
Lo que no tuvo en cuenta el gobierno frenteamplista es la formidable capacidad 
de corrupción que tienen sus funcionarios; porque a las pocas horas de haber 
asumido, Almagro le correspondió a su partido ofreciendo sus discursos al pos-
tor más fuerte de la OEA, esto es, se dio vuelta en el aire como la mejor de las 
tortillas.

¡Pobre Uruguay!, pobre este país que tan digno ha sido siempre en política 
exterior, que tanto bregó para ser considerado un socio respetado en la comu-
nidad internacional, que supo ser referente para el mundo por su ponderación 
y seriedad a la hora de ofrecer sus puntos de vista y su cooperación, terminó 
por caer en manos de esta gentuza que mide sus adhesiones por odios o por 
dinero, sin vislumbrar exactamente las diferencias entre una y otra especie.

La interna que libran Almagro y sus camaradas del Frente Amplio es vergon-
zosa. Mientras el pueblo venezolano se desangra bajo el yugo, el látigo y las 
balas del gobierno de Maduro, el poco crédito que nos venía quedando en la 

LA TRAGEDIA DE VENEZUELA Y 
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esfera internacional se pierde irremediablemente por la miserable obsecuen-
cia ideológica de este gobierno.

¿Resultado de estas maniobras? Venezuela sigue igual o peor cada día, 
creyendo que alguien podría rescatarla; y nosotros, país que no merecía 
tanta maldad como la que esta banda de incapaces que nos gobierna nos 
dispensa cada día, perdemos prestigio, peso y créditos en el mundo civiliza-
do. A pasos acelerados nos están llevando a figurar entre los más opacos 
desdichados de la tierra.

Y atención y que nadie se llame a engaño: por más que la prédica de Almagro 
acierte en sus denuncias acerca del horror que es Venezuela, nadie piense que 
la suya es una cruzada por la libertad y los valores de la república, sino que se 
trata pura y llanamente de una grosera simulación que le permite jugar la carta 
de promoción personal habida cuenta que advierte que a su partido se le está 
apagando la estrella y necesita reciclarse para afirmar un poco más los tornillos 
de donde está sentado.
Así que a no dejarse marear por la apariencias. Lo que vemos estos días 
entre Almagro y el Frente Amplio no es una lucha, sino una comedia donde 
quedó en evidencia el nivel de intolerancia, de suciedad moral, de manipula-
ción y de profundo desprecio que ambos actores tienen por el sufrimiento de 
un pueblo que al igual que el nuestro no merece la desgraciada suerte que 
fatalmente se buscó. 
Esto demuestra que votar mal a veces es un crimen que se paga muy caro 
por mucho tiempo. Tanto en Venezuela como aquí hay ciudadanos que hoy se 
quieren cortar las manos por haberle prestado el voto a esta legión de impre-
sentables mediocres que ocupan cargos de gobierno.

No vemos la hora de que las fechas constitucionales se cumplan para terminar 
de una vez por todas con esta terrible maldición. P
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Por: Cnel. Horacio Fantoni

No había terminado la entrada de la banda 
de músicos de la Escuela Militar al ruedo 
de la Rural del Prado al son de “Tres Arbo-

les” cuando ya las reacciones se hacían ver en 
todos los ámbitos.
El espectro político casi completo se escandali-
zaba de tamaño agravio.
Salvo contadas excepciones, las voces conde-
natorias demoraron apenas el tiempo en que un 
micrófono fue colocado a su disposición.
Insólitamente, también condenaron el hecho Je-
rarquía y vocero militar.
Anunciaron públicamente investigaciones y san-
ciones para el responsable de que la banda co-
metiera semejante afrenta.
Lo más suave: “es sumamente inconveniente en 
el actual clima”.
Suponemos que será por la sanción aplicada, 
también públicamente al comandante en jefe.

El Sr. comandante, prestigioso oficial general con 
la máxima jerarquía, no necesita a nadie que lo 
defienda...él solo se basta y sobra.
Pero el maestro de banda, que supongo es con-
tra quien cae la pesada, es otro cantar.

¿Tres Árboles es una marcha oficial del Ejército?
¿Se toca regularmente?
Que recuerde, desde mis días del LMGA (Liceo 
Militar General Artigas) y de la EM (Escuela 
Militar), desfilé al son de esa hermosa y marcial 
marcha.
Aclaro que en la democracia de los años 60, así 
de viejos estamos.
Esta acelerada disposición para encontrar un 
culpable y despacharlo de un tipazo, inevitable-
mente me suena a sacarse el lazo de encima... 
por el escalón más débil.
Resulta fácil descabezar al que no puede 
defenderse, dada su jerarquía y situación.
Me suena a aplastar con el peso de las 
Instituciones a quien no hizo más que demostrar 
la buena preparación musical que, con los 
menguado medios disponibles, ha logrado en sus 
músicos.
¿Que a los políticos no les guste?
No es culpa del maestro. La marcha está y es 
oficial. Si no gusta, que se ordene eliminarla de 
los registros.
Mientras tanto... el arte de mandar enseña a 

no responsabilizar nunca al subalterno de un 
acto que no representa falta alguna, sino que 
es rechazado solo por razones de baja política, 
ajenas a su motivación.
Me gustaría ver tal rechazo frente a las escan-
dalosas pinturas de Marx que a gran tamaño 
lucen en la entrada del túnel de 8 de octubre.
Yo me siento ofendido de tener que soportar 
un homenaje de la ciudad de la que soy parte, 
al hombre que dio las bases filosóficas de los 
regímenes más sanguinarios de la historia.

O tal vez alguno de los protagonistas de 
esta lamentable historieta, haya marcado su 
indignación de que la sala de actos de la Facultad 
de Arquitectura, integrante de nuestra laica 
enseñanza, se llame “Ernesto Che Guevara”.
No he visto —y pido disculpas si lo han 
hecho— publicación alguna que repudie este 
nombramiento de un asesino internacional 
reconocido para la citada facultad.

Hay muchos ejemplos más. Todos los conocen.
Escandalizarse porque un maestro de banda 
ejecute una marcha militar del repertorio 
oficial del Ejército, es hipocresía.
Sancionarlo... no responde a la tradición de mi 
Ejército artiguista.  P

“Tres Árboles”, la marcha del escándalo
Inadmisible reacción
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A tres años de su muerte

Homenaje del Foro Libertad y Concordia 
 al coronel Elmar Castiglioni

Al cumplirse tres años de la inesperada 
muerte del coronel Elmar Castiglioni, pun-
tal insustituible del Foro Libertad y Concor-

dia, esta organizacion le rindió homenaje con un 
acto y colocación de una placa recordatoria en el 
Panteón del Ejército, donde descansan sus res-
tos.
La mejor manera de explicar la razón de este ac-
to, es transcribir las palabras del coronel José 
Carlos Araújo, único orador de la jornada, quien 
recordó que fue camarada de Castiglioni des-
de los trece años, cuando ingresaron ambos al 
liceo militar, «hace 51 años, y recorrimos juntos 
buena parte de la vida militar, en el servicio y en 
la docencia, pero no voy a referirme a esos viejos 
tiempos, porque hoy estamos reunidos aquí frente 
a sus restos, convocados por el Foro Libertad y 
Concordia, para rendirle un sentido homenaje por 
su total entrega, en cuerpo y alma, a la defensa de 
los camaradas prisioneros políticos.
Su inesperada muerte nos sigue doliendo a todos 
en el corazón y lo extrañamos, como esposo, como 
padre, como hermano y como camarada y amigo.
Dejó un vacío en nuestra alma, y en este sentido es 
una pérdida irreparable, que solo encuentra con-
suelo por el grato recuerdo de lo vivido juntos y 
por la esperanza del reencuentro en el cielo. 
Pero también es una pérdida irreparable en la de-
fensa de los camaradas prisioneros y perseguidos 

por la guerra interna revolucionaria, que ganada 
antaño por las armas y la sangre militar y policial, 
sigue vigente hogaño en el frente político, psicoló-
gico, económico y judicial. En esta batalla cultural 
lo extrañamos mucho también».

Recordó además Araújo, que Castiglioni fue  fun-
dador del Foro Libertad y Concordia y encabezó 
los esfuerzos en las más variadas tareas:
«Solo él, con la gran voluntad y perseverancia que 
lo caracterizaron siempre, era capaz de analizar 
toda la información disponible en la prensa diaria 
y conocer en detalle todos los casos, leyendo los 
voluminosos expedientes judiciales. 
Se asesoraba y se convirtió así en experto en le-
gislación penal, sobre todo para estudiar profun-
damente el caso de su gran amigo y compañero de 
tanda el general Dalmao, a quien defendió a capa 
y espada, sufriendo mucho por su injusta prisión.  
Producía, con profesionalismo, método y su exce-
lente capacidad de análisis, la apreciación de si-
tuación permanente, de la que surgían las líneas 
de acción del Foro. Porque además él mismo era 
un “archivo vivo” de información, por tantos años 
dedicados a la lucha. 
Con audacia y decisión se encargaba también per-
sonalmente de tomar contacto con quien fuera ne-
cesario para la causa: políticos, periodistas, abo-
gados o religiosos, entonces después nosotros lo 
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acompañábamos en esas reuniones de trabajo que 
él organizaba.
Era muy buen comunicador, por lo que desde el 
principio se enfrentó con solvencia a los medios, 
inaugurando y encargándose además en forma 
brillante de la audición “La Voz del Foro” en el pro-
grama “Controversias” de radio Continente».

También destacó el disertante, que Castiglioni 
era «un académico culto y un docente de fuste, 
por lo cual fue capaz de actuar como moderador 
en el Simposio de Juristas Rioplatenses, organi-

zado por el Foro Libertad y Concordia en Montevi-
deo, o dar una gran conferencia en la creación del 
Foro de Buenos Aires por la Justicia, la Libertad y 
la Concordia, formado por profesionales de siete 
países. Su firma consta en el manifiesto inaugu-
ral como fundador por Uruguay. Fue un entusiasta 
animador de este foro internacional y un trabajo 
suyo fue publicado en el libro que se editó en Lima 
en oportunidad del segundo congreso, al cual no 
pudo concurrir, pese a nuestra insistencia, porque 
no estaba bien de salud.
Además, si algo le faltaba para ser el pilar en esta 
lucha y mostrar las bondades de su corazón, Michi 
era el que más visitaba a los prisioneros, a todos, 
porque nunca los juzgó ni discriminó por ninguna 
razón, aunque especialmente acompañaba al ge-
neral Dalmao y al sargento Soca. 
Sabía que la defensa de los prisioneros es un fren-
te más en la lucha contrarrevolucionaria, y eso es 
lo que fue en su vida, un combatiente por el bien. 
El bien de los demás y de la Patria contra la per-
versión del mal, contra la iniquidad revolucionaria. 

No dejó de señalar el coronel Araújo que por su 
celo en este servicio el homenajeado archivó in-
formación para que no se perdiera, «y la revolu-
ción esperó a que muriera para atacarlo. Por eso 
hoy como un Campeador sigue librando batallas 
después de muerto. Batallas metafísicas». 
Y agregó que «le damos gracias a Dios y a su fa-
milia por habernos dado y prestado a Michi, y nos 
reconocemos en deuda, porque en esta lucha, que 
es muy ingrata, sin dudas entregó su salud y su 
vida entera, para redención de los cautivos y ejem-
plo de las generaciones. 
Y también cargó con su cruz, la que sólo Cristo 
Jesús conoció bien en el fondo de su corazón y 
compartió su peso.
Si bien Michi nunca manifestó abiertamente un 
motivo de fe para el buen combate, lo hizo en los 
hechos, porque el Espíritu es como el viento y so-
pla donde quiere. En la Palabra de este domingo 
pasado escuchamos aquello de “Enséñame tu fe 
sin obras, y yo, por las obras, te probaré mi fe”. 
Como buen administrador de la multiforme gracia, 
puso todos los dones que Dios le dio al servicio de 
estos nuevos cautivos de los infieles de hoy día, 
por eso venimos a dar testimonio de sus obras y 
pedir a Dios nuestro Señor que las tenga en cuen-
ta, perdone sus pecados y abra los cielos para dar-
le un puesto de guardia sobre los luceros.
Rogamos los católicos aquí presentes la interce-
sión de Nuestra Señora de la Merced y la reden-
ción de los cautivos, por su servidor, nuestro que-
rido camarada.

Dale Señor —finalizó el coronel Araújo— el descan-
so eterno. Brille para él la luz perpetua. Amén. P
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Por: Javier Bonilla

Es cierto que el propio Jair Bolsonaro, con 
su efusividad y su frecuente boca floja, 
suele caer en las trampas que le tienden, 

más seguido de lo que sería aconsejable. 
También es verdad que el mismo Bolsonaro ha 
sabido salir de algunas dificultades que algu-
nos cronistas le han planteado, muchas veces, 
tendenciosamente. No infrecuentemente con 
gracia, como cuando aludió a conocidas dificul-
tades conyugales del informativista de la Globo 
William Bonner, quien ironizaba la comparación 
que hacía el entrevistado del gabinete y la rela-
ción con los ministros de finanzas con los ma-
trimonios, o, a otra cronista, que lo acusaba de 
favorecer la percepción de menores sueldos por 
parte de la mujer, a la cual dejó en evidencia 
como alguien que cobraba menos que sus com-
pañeros y a conciencia, lo cual la dejó en muy 
falsa escuadra.
Asimismo, al citado columnista de la Globo lo 
volvió a dejar mal parado cuando, ante la su-
gerencia de que un polémico manual escolar 
sobre educación sexual fuera europeo, no solo 
demostró que era brasileño, sino que exhibió el 
sello del instituto local que lo utilizaba, generan-
do que su interlocutor le sugiriera no mostrar 
más... “porque había niños mirando” (¡aun-
que ud. no le crea!)

También, el candidato ha tenido la audaz valen-
tía de afirmar delante de algún cenáculo inte-
lectualoso que, de ser presidente, privatizaría la 
TV-Brasil o la red radial Radiobrás. Entre ambas 
significan al erario público casi 400 millones de 
dólares, tras los casi 950 que en los gobiernos 
zurdos se han gastado, en su mayoría de forma 
tan dudosa como en Argentina y Uruguay, para 
favorecer artistas, escritores, periodístas, etc., 
afines al “relato”. Dodecuplique el lector, juntos, 

¿Quién le teme a Bolsonaro?
Que los Maduro, los Evo Morales, los Vázquez y los Mujica tiemblen porque se les ter-

mina (¡y se les termina!), no me desagrada...
No solo el izquierdista desquiciado que apuñaló al candidato presidencial opositor en 

Juiz de Fora evidencia que existe mucha gente en un total estado de hostilidad 
y tensión —a nuestro juicio, poco justificado— contra el líder brasileño, sino las 
reiterativas mesas redondas periodísticas en las cuales este serio pretendiente al 
 Palacio do Planalto es objeto de duros análisis alarmistas o sometido a severos 

interrogatorios periodísticos que lo presentan —de forma francamente maniquea— 
como el ogro regional contemporáneo de quien el Cono Sur “debería cuidarse”...

al Sistema radiotelevisivo del Sodre, TV Ciudad,  
Uniradio y más aún, para hacerse una idea de lo 
que se habla...
Para completar su “pecaminosidad”, tras haber 
sido bastante estatista en sus concepciones 
ideológicas, ahora se volcó al liberalismo —de 
la mano del respetado economista Paulo Gue-
des— aceptando, inclusive, “si fuese necesario”, 
hasta privatizar a la misma Petrobrás, vaca sa-
grada de las empresas públicas y pivot del es-
cándalo del Lava jato, que terminó con Lula y 
Dilma. ¡Y está en lo cierto! Brasil precisa una 
Thatcher, un Reagan... Nunca más otro Lula, ni 
un Hadad, ni un Ciro Gomes 5% más digerible...

Sin embargo, a nuestro entender el culturoso y 
prebendario establishment, la “intelligentsia” y 
todo el resto de la estéril pacatería “política-
mente correcta” brasileña teme no ya al dis-
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curso “antipolítico” de Bolsonaro (al final, con 
bastantes familiares eligiendo la carrera partida-
ria), sino a sus ganas de poner límites, de impri-
mir al país-continente de rumbo, orden y disci-
plina, apostando a la seguridad urbana  a una 
mayor austeridad en las prácticas gubernativas 
—a todo nivel— y a adoptar una mayor auste-
ridad administrativa, luego de lustros de trenes 
de variables y corruptas “alegrías”  para algunas 
camarillas.

Más temores...
Que admita que durante el régimen cívico-mili-
tar el Brasil (aunque económicamente harto es-
tatista) avanzó claramente y era más seguro que 
el actual, ¡tampoco es un pecado mortal! 
Si justamente algo lamentan las izquierdas nor-
teñas es que el Gral. Ernesto Geisel —campeón 
de las empresas públicas, las 200 millas maríti-
mas, el petróleo y la diplomacia tercermundis-
ta— haya sido “de derecha”.

Siguen temblando...
Que quiera reorientar la —en tiempos del PT— 
errática política externa del otrora muy respe-
tado y eterno Itamaraty hacia Occidente (USA, 
Reino Unido, Chile, Australia e Israel, por ejem-
plo) despegando a Brasil de China, el mundo 
islámico y el heterogéneo universo tropical, tam-
poco debe llamar la atención, ¡que poco ganó 
Sudamérica jugando al exotismo diplomático! 

Que los Maduro, los Evo Morales, los Vázquez y 
los Mujica tiemblen porque se les termina (y se 
les termina!), tampoco desagrada...
¿Que no vea con buenos ojos la emigración mu-
sulmana ni la no alfabetizada? ¡Nosotros tam-
poco!

¿Da para tanto miedo que alguien quiera gober-
nar con una agenda distinta a la fracasada? 
¿Es tan reprobable que alguien diga que va a 
poner militares, técnicos y hasta un príncipe (el 
futuro canciller) en su gabinete, cuando otros 
designaban exterroristas o gente sin estudios en 
ministerios y embajadas? 

¿Asusta tanto que el aspirante presidencial quie-
ra cesar de demarcar gigantescas reservas “in-
dígenas” (gran  negocio para muchos) y parar la 
ley de cuotas —en Brasil cubriendo gays, trans, 
negros, mulatos, zambos, pardos, etc.— lo que 
empieza a interesar a una clase media harta de 
que un hijo con excelentes calificaciones deba 
ceder un justo lugar a un representante de una 
tal “minoría”?
¡Nooo!!!
Lo que no le toleran es que pueda llegar a ser 
una mezcla exitosa de Ariel Sharon, Thatcher y 
Trump, frenando décadas de idiotez abierta en 
América Letrina. 
Y puede lograrlo. 
¡Si ningún lunático se interpone! P
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El candidato presidencial brasileño Jair Bol-
sonaro, líder en los sondeos para los comi-
cios del 7 de octubre, recibió este sábado 

el alta después de pasar más de tres semanas 
hospitalizado al ser apuñalado durante un acto 
de campaña, confirmaron fuentes del partido.
El presidente del Partido Social Liberal, Gustavo 
Bebbiano, afirmó que el candidato está "plena-
mente recuperado", aunque de momento no po-
drá hacer campaña en la calles.

Bolsonaro estaba ingresado en el hospital Al-
bert Einstein de Sao Paulo desde el pasado 7 de 
septiembre, un día después de ser acuchillado 
en la ciudad de Juiz de Fora, en el estado de 
Minas Gerais, cuando iba cargado en hombros y 
rodeado por miles de simpatizantes.
Fue en ese momento cuando un hombre se 
aproximó a Bolsonaro y, por motivaciones políti-
cas y de forma solitaria, le apuñaló en el abdo-
men con un cuchillo de cocina, según concluyó 
la Policía Federal en su informe.

En un primer momento la familia del candida-
to informó que Bolsonaro había salido ileso del 
atentado, pero los informes médicos posteriores 
revelaron la gravedad de las heridas y su delica-
do estado de salud.
Ahora, prácticamente recuperado, se trasladará 
a su domicilio de Río de Janeiro, donde reposa-
rá algunos días.

El militar se encuentra al frente de la carrera 
electoral con un 28 % de apoyos, pero también 
tiene el mayor rechazo en las encuestas para 
los comicios presidenciales del 7 de octubre.

En una entrevista a un programa de televisión, 
Bolsonaro admitió la víspera que el único resul-
tado que "aceptará" en las elecciones de octu-
bre será su victoria.
"Sobre si las instituciones militares aceptan el 
resultado, yo no hablo por los comandantes (del 
Ejército), les respeto. Yo, por lo que veo en las 
calles, no acepto un resultado de las elecciones 
diferente de mi elección", aseguró Bolsonaro en 
una entrevista al programa Brasil Urgente. P

Alta médica a Bolsonaro
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La ética y la moral son materias asociadas
La moral es natural, la ética es estudiada.

La moral es emanada de las leyes naturales
Son conductas y valores que luchan contra los males.

Son virtudes, son costumbres y hábitos arraigados
El recato, y el respeto son principios inculcados.

La moral bien concebida es hija de la verdad
Y su ausencia se convierte en la inmoralidad.

La moral nace en la cuna, por la madre inculcada
Desde su pecho ella guía por una senda orientada

Ella nace del ejemplo que inculcan los mayores
Sin estudio de una ciencia dicta de grandes autores

Ética , conducta aprendida a lo largo de la vida
Regida por el estudio por la ciencia concebida.

Un estudio analítico, científico racional
De normas establecidas para una sociedad.

La ética colectiva y también la individual
Tiene por finalidad, lograr la felicidad.

No hay ética sin moral, esta es la base de aquella
La ética solo será, si transita por su huella.

Ética y moral
Por: Ruben A. Sosa
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En declaraciones públicas, el frenteamplista 
que es secretario de OEA, no descartó una 
invasión militar a Venezuela para poner fin 

al chavismo maduroniano, lo que escandalizó a 
la izquierda uruguaya  toda. Omitió señalar Alma-
gro, que Venezuela está invadida hace años por la 
Cuba de los Castro. Son miles los dependientes 
de los servicios de inteligencia cubana, que es-
tán infiltrados y dirigiendo todos los estamentos 
de la administración pública bolivariana, inclusive 
el propio ejército, lo que ha motivado que voces 
de venezolanos se hayan levantado para cuestio-
narlo, aunque acalladas oficialmente.

Personalmente viví en ese país más de seis años, 
cuando el barril de petróleo estaba a 19 dólares y 
con apenas poco más de 4 bolívares se compraba 
un dólar. Eran los tiempos en que los venezolanos 
viajaban a Miami y dejaban desoladas las tiendas 
comprando en ellas todo cuánto tenían. El sueldo 
promedio de los venezolanos, entonces, rondaba 
entre 7 y 8.000 bolívares mensuales.
En época de Chávez, el barril de petróleo llegó a 
los 140 dólares y los ingresos en ese país deben 
haber superado los 2 billones de dólares. ¿Dónde 
están? ¿Qué se hicieron? ¿Merece el pueblo 
venezolano el desesperante e incierto éxodo a 
que lo ha condenado el socialismo siglo XXI?

La realidad hoy de esta Venezuela socialista, que 
admira y quiere conservar nuestro Frente Amplio, 
así a grandes rasgos: entre los meses de abril 
y julio último, 160 asesinados, de los cuales un 
centenar son estudiantes y jóvenes menores de 
30 años; se estima que son más de 100 los opo-
sitores que no pueden salir de sus casas cum-
pliendo arresto domiciliario por razones políticas; 
los presos por este motivo —razones políticas— 
depositados en cárceles superan los 300. Ni qué 
decir de la situación alimentaria, donde hasta el 
papel higiénico se ha transformado en un artículo 
de lujo. En lo relativo a la salud pública, solamen-
te en el estado Bolívar, la malaria cobra decenas 
de miles de víctimas, mientras que en los hospi-
tales la realidad es sencillamente, desesperante.

¿Qué salida queda?
El Secretario de OEA, el frenteamplista Luis Al-
magro, después de luchar sin pausa para contri-
buir a devolver las libertades en ese país socia-

lista dominado por el narcotráfico, reiteramos, no 
ha descartado una intervención militar
Acá, cuanto hipócrita político  hay se rasgó las 
vestiduras: mire que hablar de intervención po-
siblemente yanqui, violando el principio de no 
intervención que la izquierda  sistemáticamente 
allí donde gobierna ha desconocido. Eso para 
nuestros hipócritas es un crimen, que no lo era tal 
cuando quien lo aplicaba era su entonces amada 
Unión Soviética.

¿Cómo ayudar, pues, al pueblo venezolano? 
¿Con elecciones? ¿De qué sirven si siéndole el 
resultado adverso al régimen como lo fue en oca-
sión de las parlamentarias, no se reconocen, ni 
se respetan? 
Apropiado es leer el libro «Boomerang Chávez» 
del periodista español Emili J Blasco en el que 
describe minuto a minuto cómo Maduro birló las 
elecciones a Capriles, robando y atribuyéndose 
cientos de miles de votos.

¿Diálogo?¿ Para qué, para dar más tiempo aún 
a este régimen narcototalitario y proyectar en el 
tiempo el sufrimiento de un pueblo que por mi-
llones abandona su tierra solo con lo puesto? 
Quienes no estamos fanatizados por la ideolo-
gía marxista, vemos que una invasión militar a 
Venezuela, es el único camino que queda para 
cambiar este estado de cosas que se ha transfor-
mado en un problema de toda la región, sabiendo 
que se horrorizarán burócratas a sueldo que cui-
dan muy bien sus granjerías. 
Por lo pronto ya Vázquez, que cuando el bloqueo 

CANCILLER Y SU FRENTE, PRETIL 
PARA QUE MADURO NO CAIGA

Por: Wilson Brañas Sosa
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de nuestros puentes por los argentinos anun-
ció que si era necesario reclamaría el apoyo de 
Bush, ha declarado su decisión de no votar la re-
elección de Almagro si se planteara.

Cuanto más demore en concretarse una invasión 
militar, más tiempo seguirá sufriendo ese pueblo 
el atropello gubernativo, la falta de alimentos y 
artículos médicos y sanitarios   básicos para su 
supervivencia; los copamientos de familias por 
asesinos paramilitares bolivarianos que echan 
abajo las puertas de las casas y protegidos por 
la impunidad oficial, asaltan y asesinan a sus 
ocupantes, sumado todo ello a una hiperinflación 
apabullante.

Declaraciones de una migrante
La abogada Patricia Carrera, migrante en Espa-
ña, declaró en conferencia de prensa en Madrid 
en este mes de setiembre: «Si 2017 arrojó 10.000 
civiles asesinados en Siria y 26.616 en Venezue-
la, entonces hay que hablar sin complejos de que 
existe una guerra en Venezuela. 
Si la población inocente, famélica, enferma y des-
armada, víctima del hambre, la violencia, la falta de 
medicamentos, la corrupción, el engaño populista 
y la barbarie —continuó— hurgando en contene-
dores de basura para saciar el hambre y la sed, y 
aseándose con el agua de las cloacas y el Río Guai-
re. Hace pocos días   —denunció— cuatro niños 
entre 1 y 10 años fueron asesinados a martillazos 
en un barrio de Caracas. Los encontraron muertos 

y con indicios de abuso sexual. En Venezuela no 
hay elecciones libres —afirmó— ni transparentes, 
porque desde principios de los años 2000 son las 
máquinas y los muertos los que realmente votan. 
En Venezuela no hay separación de poderes —
sostuvo la abogada venezolana— porque todos 
están “rodilla en tierra” con Maduro y dicen lo que 
este ordena.» 
«La izquierda mundial está muy interesada  en que 
Maduro siga en el poder. A la izquierda mundial 
no le importa que hayan huido de la crisis más de 
dos millones de venezolanos y que sigan saliendo 
desesperadamente, mientras sus aliados hipócri-
tas quieren convencernos de que esos chavistas 
que han mandado fuera, llenen un avión de regre-
so para difamar a sus países de acogida». Y con-
cluyó la abogada, entrevistada por el equipo de 
Actuall: «Empatía, solidaridad, conciencia y sobre 
todo voluntad política para aprobar de inmediato la 
injerencia humanitaria con el auxilio de las armas, 
justicia internacional. Y, posteriormente, un go-
bierno de transición que decrete el desarme de los 
grupos irregulares, legisle sobre si prescriben los 
delitos de corrupción, narcotráfico y homicidio, la 
incorporación de penas a perpetuidad y la elimina-
ción de beneficios penales para quienes han co-
metido delitos contra el pueblo venezolano.»

Una invasión militar a Venezuela, entonces, es lo 
único que puede cambiar en serio, este estado 
de cosas mal que les pese acá dentro a tan es-
clarecidos progresistas.  P

En los neumáticos de su silla 
de ruedas ya asoman 
alambres. Pero José Agustín 
López guarda la esperanza de 
que soporten los 500 kilóme-
tros que le faltan para llegar 
a Bogotá a recibir la 
asistencia médica que no tuvo 
en Venezuela.

Su hijo Jefferson Alexis lo 
empuja cuando trepan las 
montañas de Colombia y lo 
sostiene cuando se avizora 
la cuesta abajo. El frío y el 
calor extremos, que cambian 
al vaivén de la geografía, son 
compañeros inseparables.

Huyendo del infierno en silla de ruedas
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Por: Dr. Nelson Jorge Mosco
«¡Ay! He estudiado ya Filosofía, Jurisprudencia, 
Medicina y también, por desgracia, Teología, todo 
ello en profundidad extrema y con enconado es-
fuerzo. Y aquí me veo, pobre loco, sin saber más 
que al principio. Tengo los títulos de licenciado y 
de doctor y hará diez años que arrastro mis discí-
pulos de arriba abajo, en dirección recta o curva, y 
veo que no sabemos nada. Esto consume mi cora-
zón. Claro está que soy más sabio que todos esos 
necios doctores, licenciados, escribanos y frailes; 
no me atormentan ni los escrúpulos ni las dudas, 
ni temo al infierno ni al demonio. Pero me he visto 
privado de toda alegría; no creo saber nada con 
sentido ni me jacto de poder enseñar algo que 
mejore la vida de los hombres y cambie su rum-
bo. Tampoco tengo bienes ni dinero, ni honor, ni 
distinciones ante el mundo. Ni siquiera un perro 
querría seguir viviendo en estas circunstancias. 
Por eso me he entregado a la magia: para ver si 
por la fuerza y la palabra del espíritu me son re-
velados ciertos misterios; para no tener que decir 
con agrio sudor lo que no sé; para conseguir reco-
nocer lo que el mundo contiene en su interior...» 
(Fausto, acto primero) 

Según la leyenda, Fausto estuvo dispuesto a ven-
derle su alma al diablo a cambio de 24 años de 
poder... En psicología, se conoce como síndrome 
de Fausto a un desorden obsesivo compulsivo, 
con la sed de saber más o el hambre de saberlo 
todo de una manera enfermiza. Incluso, se le co-
noce como «bulimia intelectual».
A poco de introducirse en la vida y obra de Karl 
Marx y su plagiada teoría poshegeliana, pode-
mos advertir como este personaje histórico, sen-
tía la histeria de la pulsión faustina. 
Evidentemente, de un relato historicista de su 
tiempo, rigurosamente economicista y materialis-
ta, consistente con la preocupación por el cam-
bio de paradigma laboral que generó la segunda 
“revolución industrial”, Marx, bulímico aspirante a 
brujo, produjo la teoría pseudo filosófica, sobre la 
construcción de la utópica sociedad planificada, 
desde una cúpula superior a lo meramente indivi-
dual. Su “egregia” construcción, permitía alcanzar 
la producción perfecta y el consumo humano co-
rrecto. La distribución de la “riqueza” óptima, al-
canzando el mínimo consumo de subsistencia del 
hombre nuevo, que con un esfuerzo igualitario, 
corregía el resultado que el amanecer de la robó-
tica introducía en la sociedad de ese tiempo; y así 
por siempre, gracias a Marx, la humanidad jamás 

tendría limitaciones económicas existenciales, ex-
cesos laborales o desperdicios productivos.
Sin duda, la vastedad de factores que intervie-
nen en la vida del hombre, absolutamente inasi-
bles en plenitud por las limitaciones propias de 
la condición humana, y sobre todo, la adaptabili-
dad individual a las situaciones que le impone el 
advenimiento de nuevos desafíos, desmintieron 
las admoniciones catastróficas del materialismo 
histórico y demolieron la utopía todopoderosa del 
“creador”, tal como el muro divisorio de la geniali-
dad de la “nomenclatura”, opuesta absolutamente 
por la teoría marxista a la creatividad individual. 
Se demostró, una vez más, que no somos dio-
ses de nosotros mismos. La versatilidad humana, 
luego de experimentar con cobayos humanos, en 
los últimos 30 años, superó los efectos de la “pla-
nificación” restrictiva gracias a la libertad indivi-
dual; disminuyó notoriamente la pobreza extrema 
de la humanidad; y desarrolló herramientas tec-
nológicas, que el individuo y su genialidad crea-
tiva han generalizado para beneficio planetario.

Llama la atención que la izquierda siga enfren-
tándose a las sociedades libres con un fracaso 
teórico, ético e histórico como es Marx. Incluso 
la izquierda más moderada (y parte de la Igle-
sia) sigue utilizando los despojos ideológicos de 
Marx para criticar al capitalismo. Puede obviar 
la historia, por incómoda, o asumir que el socia-
lismo, en dosis concentradas, es condenable en 
vistas del holocausto del resultado que produjo. 
Pero sigue recurriendo a los mismos esquemas, 
cuya ventaja es que todo el mundo los conoce y 
muchos los asumen incluso en las antípodas de 
Marx, pero paraliza lo que debiera ser una rege-
neración ideológica de la izquierda. Quizás no dé 

EL POSMARXISMO Y EL SÍNDROME DE FAUSTO…
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para más. Acaso sólo sepa escribir notas a pie 
de página de El Capital, aunque no lo haya leído. 
Pero cada vez que se le saca brillo al cadáver de 
Marx, la izquierda se hunde un poquito más.

Hace mucho tiempo que la izquierda dejó de ser 
marxista o, al menos, solo marxista. El izquier-
dismo de, pongamos, los años 30, 40 o 50 exi-
gía realizar sacrificios intelectuales y lucir méri-
tos externos. Los que se decían de izquierdas 
eran, a un tiempo, revolucionarios y tenían que 
estudiar las bases de una enmarañada teoría 
política sobre la que habría de levantarse el 
mundo del mañana.
Eso debía ir en consonancia con cierta actitud de 
desprendimiento ante lo material. El revoluciona-
rio era puro de cuerpo y de espíritu, un guerrero 
de la idea preludio del hombre nuevo que habría 
de llegar con el advenimiento de la fase final de 
la historia: la sociedad comunista, sin dioses ni 
amos, perfectamente igualitaria y feliz.

Esto fue válido hasta, más o menos, los años 70 
del siglo pasado. El estrepitoso fracaso del socia-
lismo real en el este de Europa unido a las opu-
lentas sociedades del oeste alumbró un nuevo 
socialismo, una nueva izquierda que removió los 
cimientos de la antigua y parió lo que hoy cono-
cemos como “progresismo”. Los teóricos, lejos de 
aprender del fiasco de la economía planificada, 
ensayaron una nueva fórmula sobre la base dia-
léctica de la antigua, añadiéndole una dosis letal 
de relativismo moral e irresponsabilidad indivi-
dual. Así quedó disociado lo interno de lo externo, 
es decir, se puede ser millonario y de izquierdas, o 
empezar siendo un revolucionario pobre para ter-
minar sentado encima de una pila de dinero sin ne-
cesidad de cambiar ni una sola coma del guion, o, 
como suele ser lo habitual, utilizar el izquierdismo 
como trampolín para el enriquecimiento personal 
para luego dar lecciones de pobreza. 

Lo importante es la conciencia y, sobre todo, sa-
berse situar en el lado de los buenos, de aquellos 
que Thomas Powell bautizó como “los ungidos”.  
La caída del muro no hizo mella alguna en estos 
ungidos porque ellos están a salvo de cualquier 
cataclismo. Siempre tienen la razón y soluciones 
sorprendentemente fáciles para problemas irre-
solubles. Luego la realidad es que todo se reduce 
a marxismo para maniquíes, buenas intenciones 
y adoración por las minorías que, si no existen, 
se inventan para compartimentar la sociedad y 
esclavizarla mejor. 
La riqueza, por ejemplo, es para ellos un bien 
dado que sólo tiene que repartirse de un modo 
lo más igualitario posible, por ellos naturalmente. 
La moral judeocristiana está caduca y es impo-

sible adaptarla a los tiempos modernos, así que 
ha de sustituirse por una especie de conciencia 
cívica en la que ellos ejercen de sumos sacerdo-
tes. Es la culminación práctica de un pensamien-
to débil, propio de niños de preescolar, que, como 
era de prever, ha terminado devastando el país 
en todos los ámbitos; “pensamiento Alicia”, por el 
país de las maravillas, claro.

Esta vuelta a la infancia es, sin embargo, muy 
atractiva. Libera de responsabilidades de orden 
moral y otorga derechos infinitos a cambio de una 
sola obligación: obedecer a los políticos, que a 
su vez están guiados por una suerte de “sanedrín 
del progreso”. 
Aquí es donde entra en juego el nuevo tipo de mi-
litante: el ecologista, la feminista, el cooperante... 
y el periodista comprometido, que hace las veces 
de intelectual orgánico. 
El oficio de todos ellos consiste, esencialmente, 
en decir a la gente lo que tiene que pensar deli-
mitando el campo de lo políticamente correcto. 
Fuera de él el averno de lo antiguo, dentro de él 
la modernidad.

Estos son los cimientos del pensamiento ambien-
te de nuestros días. La ideología que, con mayor 
o menor intensidad, ha terminado adoptando todo 
el arco político en las democracias occidentales. 
Es una manera de pensar que, lógicamente, solo 
se pueden permitir las naciones prósperas, aque-
llas donde todavía impera la libertad individual, el 
respeto por los contratos y los mercados abier-
tos. Y son, precisamente estas tres bendiciones 
con las que quieren acabar los nuevos “progre-
sistas”, que, aunque se denominen así, están em-
peñados en librar una batalla contra el progreso 
humano para congelar la historia y moldear el 
mundo al antojo de sus prejuicios y limitaciones 
intelectuales.
Cien años después de Lenin y ciento cincuenta 
después de Marx el socialismo ha conseguido lo 
que buscaba, una sociedad anestesiada y despo-
jada de valores y convicciones sobre la que se le 
puede imponer cualquier tipo de tiranía.

Volviendo a la comarca, en estos días adverti-
mos cómo el síndrome de Fausto ha despertado 
el cansino esperpento que dirige este concierto 
“postmodernista”. 
La realidad, que siempre es tozudamente inmodi-
ficable por imperio de nuestra obstinación en eva-
luarla diferente a sí misma, ha demostrado cómo 
el resultado económico que alegóricamente se 
destaca como “la segunda maravilla del hemis-
ferio sur”, ha conducido a cientos de pequeñas 
empresas a clausurar sus actividades, particular-
mente en el sector agropecuario, por la inviabili-
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Por: Don Pelayo

Los llamados contenedores con que la Inten-
dencia de Montevideo cumple su tarea de re-

coger la basura que la ciudad produce, se insta-
laron en determinado lugar de la cuadra y desde 
entonces nadie, los movió
Para los vecinos a los que frente a su puerta se 
instaló el contenedor la decisión de la comuna ha 
sido un inevitable vía crucis.
Todos sabemos que estos contenedores se 
transforman en un verdadero basural: bolsas y 
basuras dispersos fuera de los mismos, deshe-
chos de todo tipo y color y hasta ratas en mu-
chos de ellos, son el panorama que mortifica a 
los montevideanos.

Lo lógico y equitativo debió ser que se rotara el 
lugar de ubicación de los mismos, para evitar que 
aquellos a los que inicialmente los intendentes 
frenteamplistas “agraciaron” con este inevitable                                    
presente, no fueran condenados hasta la eterni-
dad a ser por siempre los discriminados.
Basta que cada determinado lapso —cada seis 
meses o cada año— el contenedor se trasiegue 
a la otra cuadra o a la vereda de enfrente para 
que la discriminación no sucediera.
Sin embargo no ha sido así. Estos que tanto atro-

nan el espacio hablando de no discriminación, de 
igualdad, y de tanta alharaca, desde el gobierno, 
al tomar decisiones se olvidan de cuanto dijeron 
y hacen lo contrario.

No se amargue vecino. Siga votando izquierda.
En sus manos está. P

La condena de los contenedores de basura

dad de los denodados esfuerzos de sus titulares 
de convivir con el “igualitarismo” que se consagra 
desde lo público, resume el famoso cuadro “El 
grito”, cuyo título original era “Desesperación”, 
icono de la angustia existencial, del pintor norue-

go Edvard Munch.

Fausto considera, que es un piquete de derecha  lo 
que se opone a la sabiduría extrema de su condi-
ción sobrehumana... la agenda está completa… P
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En la actualidad está bastante de moda vi-
sitar algunas ciudades de lo que es la Eu-
ropa del Este. Al destino ya bastante co-

nocido de Praga se ha sumado Budapest, pero 
esas visitas turísticas, a menudo rápidas y un 
tanto superficiales no permiten “ver” algunas 
actitudes que se mueven soterradas. Por eso, 
no es casualidad que países como Hungría, Po-
lonia, Eslovaquia y alguno más vean con muy 
malos ojos a la inmigración que a toda costa y 
con forceps, los burócratas de la UE les quieren 
introducir. 
Son países de un fuerte nacionalismo y que 
durante casi 45 años debieron quedar callados 
bajo la bota soviética. Ya se sabe lo que ocurre 
cuando se abre una olla con agua hirviendo, y 
en este tema pasa algo parecido: el nacionalis-
mo ha renacido y con bastante fuerza.

Por lo demás, los habitantes de esos países se 
preguntan por qué ellos deben recibir inmigran-
tes de Asia Menor o de África, si jamás tuvieron 
colonias ni allí ni en ninguna otra parte, como sí 
es el caso de Gran Bretaña y Francia, las expo-
tencias colonialistas por excelencia.  Y no hay 
más remedio que darles la razón. 

Entre los países del Centro y Este de Europa 
está Alemania, cuya parte oriental no creo que 
sea muy conocida por estos lares. Inútil es decir 
que los alemanes fueron y son muy nacionalis-
tas, mal que le pese a Bruselas y a su lacayo 
principal, es decir, a la ocupante de la cancillería 
alemana, la Sra. Merkel.
Para quienes en su momento vimos una peque-
ña parte de esa Alemania del Este no nos cau-
sa sorpresa la aparición de un nuevo partido, 
Alternative für Deutschland  (Alternativa para 
Alemania) al cual los escribas bien pagos de las 
agencias internacionales de prensa se relamen 
en señalar su “ultraderechismo”. 

Pero vamos a ver: ¿ultraderechismo por defen-
der lo propio, lo nacional, lo suyo? Vamos, va-
mos...
Fui testigo, en la ciudad de Dresde, de un acon-
tecimiento muy particular que se produce todas 
las noches del 13 al 14 de febrero: las campa-
nas de todas las iglesias comienzan a sonar a la 
hora en que, la trágica noche del 13 al 14 de fe-
brero de 1945, la ciudad fue casi atomizada por 

prácticamente tres días de bombardeos aliados, 
que le trajo a la martirizada Dresde su “libertad 
desde el aire”, junto, por supuesto, con aproxi-
madamente 100 mil muertos (la cifra exacta no 
podrá saberse nunca). Ciertamente, un verda-
dero holocausto. 
Al conmemorarse esa fatídica fecha, los habitan-
tes de Dresde se suelen reunir en la restaurada 
iglesia de Nuestra Señora para dejar velas ar-
diendo en parte de sus restos. También, los más 
militantes suelen hacer algunas demostraciones 
callejeras, que son un dolor de cabeza para los 
“bienpensantes” de la Alemania oficialista. 
 
Y yo me pregunto: ¿a esas personas amantes 
de su patria, les va a gustar que los subsaha-
rianos vayan a caminar, dormir y a veces hasta 
a defecar por sus calles? ¿A atacar a sus mu-
jeres como ocurrió no hace mucho tiempo en 
la ciudad de Colonia? ¿A arrasar una pequeña 
feria semiambulante, que llegué a conocer, en el 
centro de Berlín? 

Hay que saber estos detalles de la pequeña his-
toria para comprender a los habitantes de Eu-
ropa del Este, alemanes, polacos, eslovacos, 
húngaros, etc.  
Menos mal que, desde el Sur, alguien los está 
ayudando. Basta saber su apellido. Il signore 
Salvini. P

EUROPA DEL ESTE.
Por: Dr. César Fontana

Después del bombardeo de Dresde en febrero 
de 1945, la mayoría de los edificios destruidos 

y miles de muertos en las calles, ciudadanos 
comunes, no había tropas ni objetivos militares 

en la ciudad. Un crimen impune
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Comencemos preguntándonos por qué, a 
casi setenta años de haberse sanciona-
do una constitución como la del Chaco de 

1951, que no tuvo más que cinco años de regen-
cia, todavía tienen vigencia sus propuestas. 
Porque su reforma del régimen de representa-
ción política es hoy más actual que ayer y eso 
debido a la crisis de representatividad que están 
viviendo los partidos políticos en todo el mundo.
No podemos hablar de esta constitución sin ha-
cer mención a la nacional del 49, pues son caras 
de una misma moneda. Ya que los temas  de de-
bate que surgieron en la Asamblea Constituyen-
te de ese año, se continuaron en la elaboración 
de las constituciones provinciales del Chaco, La 
Pampa, y Misiones, que hoy, a pesar del tiempo 
transcurrido siguen teniendo actualidad.

Desde el punto de vista de los fundamentos filo-
sóficos, vamos a enmarcar la Constitución Nacio-
nal de 1949 en la concepción de Juan D. Perón 
expresada en el I Congreso Nacional de Filosofía, 
conocido en forma de libro como “La Comunidad 
Organizada”. 
La Constitución nacional y la provincial de Men-
doza (1) de ese mismo año son el primer efecto 
político de ese discurso de Perón donde plantea 
la idea política de comunidad organizada, idea 
que presenta dos lecturas posibles: Como siste-
ma social a construir y como sistema de poder. 
a) Como sistema social sostiene que el pueblo 
aislado, atomizado no existe. Sólo existe el pue-
blo organizado y como tal se transforma en fac-
tor concurrente en los aparatos del Estado que 
le son específicos a cada organización libre del 
pueblo o cuerpos intermedios en la jerga socio-
lógica. 
b) Como sistema de poder sostiene que éste pro-
cede del pueblo que se expresa a través de sus 
organizaciones. Ni el poder procede del Estado 
ni del Gobierno. Ni el pueblo delega su poder en 
las instituciones del Estado.

Estas dos lecturas constituyen el círculo herme-
néutico que explica la idea de comunidad orga-
nizada. El pueblo, como pueblo organizado, crea 
un sistema social que genera un poder político 
real que le permite la recreación permanente de 

un sistema social equilibrado para el logro de la 
buena vida (2) .
El poder nace de la comunidad, se proyecta a los 
aparatos del Estado como factor concurrente en 
ellos y baja luego a la comunidad a través de las 
medidas adecuadas que toma el gobierno para la 
vida buena .

Nación y Constitución
Este es uno de los temas que tiene que ver con la 
primacía o prioridad ontológica del concepto de 
nación por sobre el de constitución, como hecho 
incontrastable, que solo se puede negar, como 
enseña el gran jurista Carl Schmitt, por razones 
políticas o de conveniencia ideológica (3).

El concepto de nación menta la unidad política de 
un pueblo con capacidad de obrar y conciencia 
de su singularidad política dentro del concierto 
de las naciones. Mientras que el pueblo que no 
existe como nación, por ejemplo, el caso de los 
judíos antes de 1948, es una asociación de hom-
bres unidos por una conciencia étnica o cultural 
pero no necesariamente política (4). 
Ahora bien, la explicación del concepto de nación 
exige que, ese doble movimiento de la conciencia 
de un pueblo como unidad política ante sí, y de 
su singularidad política ante las otras naciones, 

Constitución del Chaco: una originalidad *
(1a. entrega) Por: Alberto Buela         arkegueta

     buela.alberto@gmail.com 
           www.disenso.info 
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se encuentre expresado en un programa o pro-
yecto nacional, el cual debería estar plasmado 
en una constitución. Cosa que, claro, no siempre 
pasa. Arturo Sampay, uno de los constitucionalis-
tas que participaron del proyecto justicialista de 
constitución en 1949, sostiene que la filosofía del 
iluminismo infunde el espíritu de la Constitución 
de 1853 (5) . Esto equivale a decir que, ha sido 
un espíritu extraño a nuestro ser y sentir como 
nación el que ha teñido esa Carta Magna.
La posición que el justicialismo sostendrá en los 
debates de 1949 es aquella que sostiene que la 
Constitución no crea principios sino que solo pue-
de surgir de la realidad tal como se está dando y 
no de raciocinios abstractos, de fines y razones 
de utilidad, y mucho menos del sentimiento de 
amor y del entusiasmo (6).

El nomos de la tierra 
Nuestra idea de norma deriva del término nó-
mos  que proviene del verbo griego némein que 
significa tres cosas: 1– recoger, tomar, recolec-
tar o apropiar; 2– repartir, dividir, limitar o distri-
buir y 3– aprovechar, explotar, utilizar o asentar 
(7). 

Este concepto de nomos de la tierra es instau-
rador y no derivado de un principio de orden 
anterior. Él establece la relación fundante del 
hombre con la naturaleza y los otros hombres. 
Nos está indicando la prístina y primigenia re-
lación del hombre con la tierra. Así el hombre 
como recolector y cazador observa cómo la tie-
rra contiene en sí misma una medida interna de 
la justicia: da, ante el esfuerzo de quien recoge 
y sabe cazar. 

En un segundo momento el hombre como agri-
cultor labra la tierra y fija los límites entre lo fértil 
y lo agreste. La tierra otorga una segunda medida 
de justicia: la cosecha para quien la trabaja. 

Y en un tercer momento, el hombre deja su pere-
grinaje y se asienta, se apacienta sobre la tierra 
repartida y limitada para explotar y aprovechar 
regularmente sus frutos. Y es en este momento 
cuando nace la política, que no es otra cosa que 
la acción que permite organizar lo político. Todo 
nomos implica un poder. 
En una palabra, el fundamento de la justicia no 
hay que buscarlo en ningún Dios, ni en ningún 
razonamiento por más preciso que sea, sino en 
la realidad fáctica de la instalación del hombre 
sobre la tierra.

Los preámbulos
El tema de los preámbulos constitucionales es 
un asunto poco estudiado tanto jurídica como fi-
losóficamente. El mencionado Schmitt  sostiene 
que los preámbulos  expresan una síntesis de las 
decisiones políticas fundamentales (8). Además 
es el  nexo conceptual de identificación de los 
ciudadanos con el Estado, pues la asimilación del 
texto preambular realizado de memoria contribu-
ye a potenciar la pertenencia al Estado (9).
El preámbulo expresa la finalidad que guía a los 
que fundan un nuevo Estado. Revela la intención 
o voluntad de los constituyentes, los males que 
viene a remediar y el fin que quiere alcanzar. En 
igual sentido Juan Bautista Alberdi, mentor ideo-
lógico de nuestra constitución de 1853 y de la pri-
mera constitución de Mendoza (1854), afirma que 
el preámbulo revela las miras del legislador y las 
necesidades que se ha propuesto satisfacer. Lo 
cierto es que el preámbulo imprime el contenido 
ideológico de la Constitución. 
Pero, y esto hay que destacarlo para aclarar 
las aguas y no oscurecerlas para que parezcan 
más profundas, toda Constitución es decisión y 
no norma, así su fundamento no reside tanto en 
la razón como en la voluntad pues se establece 
mediante un acto del poder constituyente sea la 
voluntad de un pueblo o de una nación. Es por 
ello que la función política de los preámbulos es 
fundamental. 

El 8 de octubre de 1951 se creó la provincia del 
Chaco, llamada por entonces Presidente Perón, 
cuya Constitución, sancionada el 21 de diciem-
bre, tuvo disposiciones novedosas y polémicas. 
Precisamente, en el preámbulo, comienza con 
una novedad: Nos, los representantes del pueblo 
trabajador de la Provincia y no como era de uso 
comenzar: Nos, los representantes del pueblo… a 
imitación de las constituciones salidas del espíri-
tu de la Revolución Francesa de 1789.

La apelación específica al pueblo trabajador ya 
nos está indicando el carácter específicamente 
peronista de esta Constitución, por su consonan-
cia con una de las verdades o apotegmas del jus-
ticialismo (la número cuatro) que dice: No existe 
para el justicialismo más que una clase de hom-
bres: los que trabajan. Aclarándose a continuación 
que su propósito es contribuir al afianzamiento de 
una nación socialmente justa, económicamente 
libre y políticamente soberana en coincidencia 
por lo declarado también en el preámbulo de la 
Constitución Nacional de 1949.
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Nación y Estado 
Hemos dicho que toda constitución es desea-
ble que exprese el proyecto político de un pue-
blo, ello implica volver sobre la idea de proyecto 
(pro-iectum) que significa, como su nombre lo 
indica, algo tirado, yecto delante, pero al mismo 
tiempo un proyecto político genuino exige un an-
claje en el pasado. Pues todo proyecto se piensa 
genuinamente a partir de una tradición de pen-
samiento nacional, cuya fuente es el ethos de su 
pueblo, de lo contrario es un producto de la razón 
ilustrada con lo cual se transforma en un proyecto 
abstracto, inverosímil, sin sujeto explícito. 
El fin de la política nacional como arquitectónica 
de nuestra  sociedad, tiene que partir de un fun-
damento metafísico que me dice que la realidad 
(el ente) es lo que es, más, lo que puede ser. Es 
un conflicto de acto y potencia. Y es sobre esa 
realidad donde debe actuar la política, para ser 
entendida como el arte de hacer posible lo nece-
sario, de lo contrario es pura apariencia. Y si ac-
túa sobre lo que puede llegar a ser, debe actuar 
con proyectos y así la política será el principal 
agente del cambio de la realidad económica, so-
cial y cultural. De lo contrario seguirá convalidan-
do y consolidando un statu quo vigente. 
En cuanto al Estado definido como la nación  
jurídicamente organizada, no tiene un ser en sí 
(Stato fine como pensó el fascismo) sino que 
existe en y a través de sus aparatos. No es tam-
poco la máquina para mantener la dominación 
de una clase sobre otra (como pensó el marxis-
mo-leninismo), sino que es el instrumento que 
sirve como gestor al gobierno para el logro del 
bien común, entendido como felicidad del pue-
blo y grandeza de la nación 

Por eso, durante la discusión en la Asamblea 
Constituyente de 1949 se sostendrá que el Esta-
do es para el hombre y no el hombre para el 
Estado. Este principio es el basamento del orbe 
de cultura occidental. El hombre tiene un fin úl-
timo que cumplir, y no adscribe su vida al Esta-
do (10). El Estado propuesto por la Constitución 
de 1949, resguarda la libertad de la persona y la 
hace efectiva promoviendo el bien común en el 
orden justo. Esta idea del orden justo como clave 
de bóveda de la Constitución del 49 hizo que los 
congresales no incluyeran el derecho a huelga, 
pues ello produciría una contradicción insalvable 
en una constitución que se funda en lo justo, que 
produzca un orden injusto.
Se suele criticar esta constitución diciendo que se 
sacrificaba la libertad individual en aras de la jus-

ticia social. La concepción de la libertad según la 
Constitución de 1853, que es en definitiva la con-
cepción de la libertad liberal, define a ésta como 
poder hacer lo que se quiere, la libertad se va 
a presentar como una actitud, una cualidad del 
individuo más allá de su condicionamiento o de 
su vinculación social. Por el contrario, la libertad 
de la concepción justicialista va a ser entendida 
como libertad en situación, es decir, un hombre 
no puede ser libre en una comunidad que no lo 
es (11).  La concepción social de la libertad está 
vinculada al antiguo ideal de los filósofos preso-
cráticos que está expresado magistralmente por 
Goethe, en aquella frase: dichosa la ley que nos 
hace libres. Y sobre ello se basa la incorporación 
del derecho de habeas corpus, como artículo 29 
en esta constitución.
El orden justo al que se hace referencia se cons-
truye sobre dos principios fundamentales: el pri-
mero es el de la solidaridad —palabra que viene 
del latín soldum, que quiere decir consistente— 
que hace que todos los miembros de una comu-
nidad se encuentren «soldados» entre sí. Es el 
principio de unidad de pertenencia y hacia el cual 
encaminara su acción Hipólito Yrigoyen, cuya ta-
rea fue que las grandes masas de inmigrantes in-
corporaran en sí, a la Argentina como propia. 
Y el principio de subsidiariedad, enunciado por 
Louis-Ambroise de Bonald (12), citada por el papa 
Pío XI (13) y desarrollado posteriormente por Juan 
D. Perón en su último discurso ante la Asamblea 
Legislativa (14), por el cual el Estado «ayuda a 
hacer» al que no puede solo con sus fuerzas.
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La representación
Tanto en las discusiones previas en la Cámara 
de Diputados de la Nación como en la Asamblea 
Constituyente, se planteará la cuestión del sujeto 
constituyente, ligado a lo cual aparece la cuestión 
de la representatividad.
Representar proviene del latín re-præsentare, que 
significa hacer presente algo que existe en la rea-
lidad o en la imaginación. El hombre se maneja 
con las más diversas modalidades de represen-
tación, entre las que se encuentra la política. Esta 
última, independiente de la forma de gobierno 
(monárquica o republicana), surge de la articula-
ción política de la sociedad según la cual algunos 
hombres (los dirigentes) pueden actuar por la so-
ciedad. Hombres cuyos actos públicos no son im-
putados a ellos, sino a la sociedad como un todo. 
La representación se configura como un proceso 
de conexión entre gobernados y gobernantes, 
entre sociedad y poder. 

Los manuales de politología hablan de dos tipos 
de representación: la liberal y la orgánica.
John Locke (1632-1704), padre del liberalismo, 
desarrolla el concepto de representación en for-
ma más acabada en el “Segundo tratado de go-
bierno civil”, allí encontramos que el presupuesto 
filosófico que está en la base de la representación 
liberal es considerar el origen de la sociedad po-
lítica como una agregación de individuos disper-
sos en busca de seguridad y propiedad privada. 
Al ser considerados estos individuos iguales, con 
los mismos poderes y que libremente deciden fir-
mar un contrato social, su participación política 
se va a resolver en la ecuación: un hombre un 
voto, en el régimen del sufragio universal.
A su vez Stuart Mill (1806-1873), el máximo ideó-
logo del liberalismo político, afirma: “La tiranía de 
las mayorías se incluye dentro de las especulacio-
nes políticas como uno de esos males contra los 
que la sociedad debe tenerse en guardia” (15)  
Nosotros partimos de la afirmación de que las so-
ciedades civiles se constituyen, primero porque 
existe una tendencia natural del hombre en tanto 
zoon politikon, animal político, y luego porque se 
forma un conjunto orgánico de familias o de orga-
nizaciones libres del pueblo, que son el resultado 
de un proceso histórico y no de un contrato so-
cial, como piensa el liberalismo. 

La representación política orgánica está entron-
cada con los intereses particulares de las orga-
nizaciones libres del pueblo y de los individuos 

1) Sobre la constitución mendocina del 49 puede consultarse 
con provecho el trabajo de sociólogo Aritz Recalde
2) ARISTÓTELES Etica Nicomaquea  1323 b 29.
3)  SCHMITT, Carl  Teoría de la Constitución. Madrid. Alianza. 
1982 p.14
4) RAMELLA, Pablo Derecho Constitucional. Buenos Aires. 
Depalma. 1982 p.15
5) SAMPAY, Arturo La filosofía del Iluminismo en la Constitu-
ción de 1853. Buenos Aires. Depalma. 1944 p. 7
6) HEGEL, Wilhelm  Grundlinien der Philosophie des Rechts. 
Berlín. Herrmann Klenner. 1981 párr. 272 
7) C.f.: Liddell & Scott’s a Greek-English Lexicon. Oxford 
University Press. 1981.
8) SCHMITT, Carl  op. cit.
9) En este sentido, el expresidente Raúl Alfonsín insistía en el 
recitado del preámbulo como fijación de su programa político 
al que quería darle un alcance nacional llevándolo más allá 
del partido radical. Incluso aspiró a crear un tercer movi-
miento histórico.
10) SAMPAY, Arturo Alcances de las reformas constitucionales. 
Discusión en general del despacho de la Comisión Revisora en 
Hechos e Ideas. Buenos Aires. 9(1949)58/60 p.385
11) El jurista español Antonio García Trevijano en sus tres 
volúmenes de Teoría pura de la república, va a desarrollar la 
tesis de la libertad política colectiva, concordante con esta 
idea.
12) De BONALD, Louis-Ambroise Théorie du pouvoir politique 
et religieux. París. Union Générale d’Éditions. 1965.
13) Encíclica Quadragesimo Anno (1931) párr. 80.
14) Discurso ante la Asamblea Legislativa (1.5.1974) en Men-
sajes de abril a junio de 1974. Buenos Aires. Presidencia de la 
Nación. 1974 p.77-86
15) Stuart Mill, John: Sobre la libertad, Ed. Hyspamérica, 
Bs.As. 1971, p. 26. Hay que destacar que este libro lleva un 
falso título y por lo tanto ha sido muy poco leído. Su objeto 
no es tratar la libertad en sí, sino los mecanismos que ase-
guran la libertad política. No es un tratado de filosofía sino 
de sociología y politología. Es necesario que lo lean nuestros 
estudiosos pues en él Mill, a diferencia de la Declaración de 
los derechos del hombre y del ciudadano de la Revolución 
Francesa que afirmaba que “La libertad consiste en poder 
hacer todo lo que no perjudique a otro”,  él afirma que: “La 
libertad consiste en la desigualdad del hombre, en la posi-
bilidad de ser distinto, de ser uno mismo, expresión plena y 
máxima de la individualidad”.
16) La Constitución de Baviera de 1946, en su artículo 34, 
establece que el senado es la representación de las agru-
paciones sociales, económicas, culturales y municipales del 
país.  Bayerische Verfassung von 1946 en www.dircost.unito.
it/cs/docs/bayern1946.htm. Dicho artículo fue derogado en la 
reforma de 1998.

que pertenecen a dichas instituciones, de allí la 
importancia que siempre se le dio en el justicia-
lismo a la formación de consejos económicos y 
sociales.
En los debates del ’49 y del 51 se concebía al po-
der como representando a una sociedad política 
en cuanto que constituye una unidad en el Esta-
do, pero también a la sociedad representándose 
delante del poder en cuanto multiplicidad de or-
ganizaciones. En los debates de la Constituyente 
de 1949 quedará planteado el tema, pero recién 
dos años después, en la Constitución del Cha-
co surge, como su rasgo fundamental el hecho, 
desde bases democráticas, la modificación del 
régimen de representación política (16). P
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Rusia comenzó las mayores maniobras mili-
tares de su historia, con casi 300.000 efec-
tivos de todas las ramas de las fuerzas ar-

madas y el apoyo de soldados chinos, lo que la 
OTAN denuncia como un ensayo de un “conflicto 
a gran escala”.

Este despliegue masivo, en el que participan los 
ejércitos chino y mongol, bautizado Vostok-2018 
(Este-2018), se programó hasta el 17 de septiem-
bre en Siberia oriental y en el Extremo Oriente 
ruso.
El evento se organizó en un contexto de tensiones 
con Occidente, entre la crisis ucraniana, la guerra 
en Siria y las innumerables acusaciones de inje-
rencia en política occidental.
A ojos del ejército ruso, esta demostración de 
fuerza se asemeja a Zapad-81 (Oeste-81), que 
hace casi 40 años movilizó a entre 100.000 y 
150.000 soldados del Pacto de Varsovia en Eu-
ropa oriental, las mayores maniobras organizadas 
en la era soviética.

“Imaginen 36.000 motores militares moviéndose 
simultáneamente: tanques, transportes blindados 
de personal, vehículos de combate de infantería… 
Y todo esto, por supuesto, en condiciones lo más 
cercanas posibles a una verdadera situación de 
combate”, dijo Serguéi Shoigú, ministro de Defen-
sa ruso

Armas modernas
Todo el repertorio moderno del ejército ruso parti-

cipará en estos ejercicios: misiles Iskander, capa-
ces de transportar ojivas nucleares; tanques T-80 
y T-90 o los recientes aviones de combate Su-34 
y Su-35. En el mar, la flota rusa desplegará varias 
fragatas equipadas de misiles Kalibr, que se pu-
sieron a prueba en Siria.

El año pasado, en las maniobras Zapad-2017 
(Oeste-2017), organizadas a las puertas de la 
Unión Europea, apenas participaron 12.700 hom-
bres, según Moscú, aunque Ucrania y los países 
bálticos hablaron de un contingente mucho mayor.

Como cabía esperar, la OTAN denunció estas ma-
niobras, considerando que “Rusia se centra en 
preparar un conflicto militar de gran escala”.

Desde 2014, cuando se inició la grave degrada-
ción de las relaciones entre Moscú y Occidente, 
Rusia multiplicó los grandes ejercicios militares, 
del Cáucaso al mar Báltico y hasta en el Ártico, 
al tiempo que denuncia la expansión de la OTAN 
en sus fronteras, una amenaza fundamental para 
su seguridad, según la nueva doctrina militar rusa 
adoptada el año pasado.

Las maniobras rusas en el Extremo Oriente estu-
vieron precedidas por ejercicios en el Mediterráneo 
en los que participaron más de 25 buques y una 
treintena de aviones, en un contexto de refuerzo de 
la presencia rusa frente a las costas de Siria, donde 
interviene militarmente desde 2015. 
P

Las mayores maniobras militares de la historia de Rusia
Con participación de fuerzas chinas
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Disney pretende mostrar los cambios que 
se van produciendo en la sociedad que 
le rodea. Si hace unos años muchas per-

sonas apreciaron la homosexualidad latente en 
el personaje de Elsa en el film «Frozen» o en el 
personaje de Le Fou en el remake de «La bella 
y la bestia», ahora la productora se ha lanzado 
a poner a su primer personaje abiertamente gay.

La película «The jungle cruise» contará con 
el primer personaje oficialmente gay, según ha 
informado el inglés The Sun. El mismo estará 
interpretado por el actor y cómico británico Jack 
Whitehall. El mismo se ha definido como «de-
cadente, amanerado y muy divertido». De 
esta manera, Disney ha apostado por incorporar 
a un nuevo personaje al rodaje del film, que ya 
cuenta con Emily Blunt y Dwayne Johnson «La 
Roca» como coprotagonistas.

La película, basada en una de las atracciones 
de los parques temáticos de Disney, estará am-
bientada en el siglo XIX. El argumento de la 
misma girará en torno a la expedición que los 
personajes de Blunt y Whitehall emprenden por 
el Amazonas en busca de un árbol con poderes 
curativos. El capitán de la travesía será John-
son, y les ayudará a ir superando los diferentes 
peligros que les asalten durante el camino.

Además, la película contará con grandes acto-
res secundarios, entre los que se encuentran los 

Disney prepara su primera película 
con un personaje abiertamente gay

españoles Dani Rovira y Quim Gutiérrez. El film, 
que se estrenará el próximo año, va a intentar 
convertirse en la próxima franquicia de éxito de 
la productora, después del éxito que cosecharon 
con «Piratas del Caribe».

División en twitter
Uno de los hechos que más críticas ha levan-
tado a través de twitter es el hecho de que sea 
un hombre heterosexual y blanco el que encarne 
al primer personaje abiertamente gay de Disney. 
Especialmente, una de las cosas que más ha en-
fadado a algunos miembros del colectivo Lgtbi+ 
es el estereotipo de gay amanerado que interpre-
tará en el film.

«No es tanto la elección de Jack Whitehall 
sino el hecho de que Disney haya decidido 
que su primer personaje abiertamente gay 
debe ser un estereotipo ofensivo. Habría que 
preguntarse si un actor gay habría aceptado 
un papel con una representación tan proble-
mática», dice el tweet. Al mismo tiempo, otras 
tantas personas han salido en defensa del ac-
tor, pidiendo que se le ofrezca una oportunidad 
para demostrar sus capacidades artísticas para 
defender el papel.

«¿Por qué la gente se enfada con @jackwhi-
tehall? Él es un actor que juega un papel en 
una película… así que ¿qué pasa si está in-
terpretando a un personaje gay y no es gay? 
¡Es un actor, está actuando!, dice el mensaje 
de las redes sociales. P

Jack Whitehall
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En una reunión reciente, una señora, cargo 
menor en el PP, afirmó: «Yo no puedo apro-
bar el franquismo, porque fue una dictadura 

y no daba libertad a los individuos». Le contesté: 
«Usted no es demócrata, claro». 
Me miró con asombro y disgusto, y sin dejarla se-
guir, añadí algo parecido a esto:

«Un demócrata debe saber, en primer lugar, que el 
franquismo no tuvo oposición democrática, sino solo 
comunista o terrorista o terrorista-separatista. Había 
algunos que se decían demócratas que se dedicaban 
a intrigar un poco y a veces coqueteaban con los co-
munistas. Eso debe hacer reflexionar, para no hablar 
a tontas y a locas.

”En segundo lugar, ningún demócrata debe ignorar 
que Franco no derrotó a ninguna democracia, sino a 
una coalición de totalitarios, separatistas y golpistas. 
En el Frente Popular no había un solo demócrata, a no 
ser que ser demócrata consistiera en hacer el juego a 
totalitarios y separatistas, como hizo Azaña.

“En tercer lugar, todo demócrata debe saber que la 
democracia no funciona sin ciertas condiciones. Es 
un régimen históricamente reciente, y fracasa en 
sociedades plagadas de miseria y odios, como fue 
la república. Porque la república aumentó mucho la 
miseria y la desigualdad, y para compensar generó 
unos odios sociales feroces, despotismos y violen-
cias, hasta llegar a la guerra civil.

”En cuarto lugar, un demócrata debe distinguir entre 
libertad personal y las libertades políticas. Los ven-
cedores de la guerra entendieron que en aquellas 
condiciones era imposible una democracia y se ne-
cesitaba un régimen autoritario, una dictadura si la 
quiere llamar así. Parece que casi nadie echaba en 
falta esa supuesta falta de libertad, menos los comu-
nistas. La verdad es que el franquismo restringió las 
libertades políticas para que socialistas, comunistas 
y separatistas no volviesen a las andadas, pero dejó 
una gran libertad personal y cultural. Tampoco fue un 
páramo cultural, mientras que el antifranquismo ac-
tual ha creado una jungla del embuste y la confusión.

”En quinto lugar, el franquismo no solo venció a un 
peligro inminente de disgregación nacional, de des-
trucción de la cultura cristiana y de implantación de 
regímenes totalitarios, sino que cumplió la función 
histórica de liberar a España de la miseria y de aque-
llos odios ideológicos anteriores. Es decir, hizo posi-
ble una democracia que funcionase. Fue aquel régi-

Lo que todo demócrata debe saber  
Circula en Internet este artículo de Pío Moa en al que hace precisiones 
que entendemos imprescindibles en un país en el que hasta los más 

totalitarios hacen gárgaras con la democracia

men y no sus enemigos, quien lo hizo posible, y solo 
por eso, cualquier demócrata serio debería venerar 
a aquel régimen, históricamente necesario. Los anti-
franquistas no eran ni son demócratas, son los mayo-
res enemigos de una convivencia en paz y en libertad. 
Ahora mismo se dedican a recuperar los viejos odios 
a base de falsificación histórica, y amenazando las li-
bertades, como hace su propio partido, el PP.

“Por no seguir, en sexto lugar España ha accedido a 
la democracia por su propia evolución pacífica des-
de y no contra el franquismo. Nos debemos nuestras 
libertades a nosotros mismos. Casi todo el resto de 
Europa occidental se las debe a la intervención militar 
de USA, especialmente a sus bombardeos aéreos, que 
algunos habrían querido traer aquí.

“He tratado estas cosas, de las que nadie quiere ha-
blar, en dos libros: ‘La guerra civil y los problemas 
de la democracia’, y ‘Los mitos del franquismo’, que 
usted no ha leído, pero debiera”.

La señora se salió por los cerros de Úbeda, como 
ocurre siempre en estos casos. 
Le dije: «Mientras usted no conozca estos hechos, no 
podrá ser demócrata. Y su partido no es democrático, 
aunque tenga millones de votos. 
La democracia es algo más que engañar a la gente 
para que le voten a uno. Porque quien prescinde de 
estos hechos históricos engaña necesariamente a la 
gente». 
Y así estamos.  P

Luis Pío Moa Rodríguez 
(Vigo, 1948) es un articulista y 
escritor español, vinculado a 
temas históricos relacionados 
con la Segunda República Espa-
ñola, la Guerra Civil Española, 
el franquismo y los movimientos 
políticos de ese período. En su 
juventud participó en la oposi-
ción antifranquista dentro del Partido Comunista y de la 
organización terrorista GRAPO, de la que fue expulsado 
en 1977.
En 1999 publicó Los orígenes de la guerra civil, y otros, 
ya que al madurar su pensamiento comprendió el papel 
del franquismo en la historia de España, y ha señalado 
que «Franco debe [...] recibir la gratitud y el reco-
nocimiento de la mayoría de los españoles».Conside-
ra que la actual democracia es heredera del régimen 
franquista, que según Moa experimentó una «evolución 
democratizante» P
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Naturalismo, luteranismo y relativismo. Estas 
son las tres herejías que el arzobispo de 
Filadelfia, monseñor Charles Chaput, ve in-

sinuarse en el Instrumentum laboris o documento 
preparatorio aprobado por el Vaticano que servirá 
de base para el Sínodo de los Jóvenes, que se 
iniciará el próximo día 3 de octubre en Roma.
Chaput, que aparece en el Testimonio Viganò (1) 
por su cargo como ejemplo puesto por el Papa del 
tipo de obispo que no desea para Estados Unidos, 
hace referencias a fragmentos concretos del do-
cumento presentado por el cardenal Baldisseri, 
apuntando en qué dirección reflejan un sentido 
gravemente defectuoso de diversos puntos de la 
doctrina católica. El arzobispo aclara, asimismo, 
que el análisis no es enteramente obra suya, sino 
de un prestigioso teólogo que no nombra.

Empieza criticando el “naturalismo” que refleja 
el texto, es decir, la ausencia de referencias cru-
ciales a las realidades sobrenaturales, disertan-
do como si las causas y consecuencias de las 
circunstancias de que trata solo tuvieran efectos 
psicológicos o físicos.
Así, cita Chaput, cuando el texto hace mención 
a desoladoras condiciones del mundo moderno 
relativas a la sexualidad —pornografía omnipre-
sente, promiscuidad desatada—, las lamenta ex-
clusivamente por cuanto “desfiguran la belleza y 
profundidad de la vida sexual y afectiva”.

Esto, siendo cierto, puede escribirlo igualmente 
un psicólogo o pensador de cualquier otra fe o de 
ninguna. Pero lo más grave de estas amenazas a 
la castidad, y lo que se esperaría que destacase 
un documento elaborado por autoridades eclesia-
les como planteamiento de un sínodo de la Iglesia 
Católica, son sus efectos sobre el alma, que des-
figura, “su consecuente ceguera espiritual y el im-
pacto sobre la recepción del Evangelio por alguien 
herido de esta forma”, sostiene Chaput.
A continuación ve Chaput con alarma que el do-
cumento expresa una comprensión peligrosa-
mente ambigua sobre la autoridad de la Iglesia, 
madre y maestra, al presentar el diálogo con los 

Carlos Esteban
InfoVaticana

Obispo de Filadelfia denuncia elementos de tres 
herejías en documento del Sínodo de la Juventud

Semanas atrás había pedido su cancelación

propios jóvenes en el sínodo como un proceso de 
aprendizaje mutuo. Se lee en el Instrumentum: 
“La Iglesia optará por el diálogo como su estilo y 
método… Ninguna vocación, especialmente den-
tro de la Iglesia, puede situarse fuera de este dina-
mismo continuo del diálogo”.

En el mejor de los casos, la redacción es peli-
grosamente engañosa. En el peor, es un error de 
bulto; por decirlo de forma brutal, los jóvenes no 
tienen nada que enseñarle a la Iglesia. Pero no 
es así como lo expresa Chaput, sino de esta otra 
manera: “Si la Iglesia abandonara su ministerio de 
predicación, es decir, si se invirtieran los papeles 
de quién enseña y quién escucha, se invertiría la 
propia jerarquía, y el sacerdocio ministerial colap-
saría en un sacerdocio bautismal. En definitiva, 
nos volveríamos luteranos”.

Por último, Chaput acusa al documento de ex-
presar una visión “relativista” de la vocación, con 
sus referencias a la “santidad personal” y a la 
“propia verdad” de cada uno. P

Monseñor Charles Chaput, arzobispo de Filadelfia, ha publicado en la revista 
First Things un completo alegato contra el documento preparatorio del Sínodo de 

la Juventud, cuya cancelación ya pidió hace unas semanas.

(1)Documento en el que el arzobispo Carlo Maria Viganò 
testifica que durante cinco años, el Papa Francisco

 supo dos hechos: que el cardenal Theodore 
McCarrick cometió delitos sexuales contra 
seminaristas y contra sus subordinados, y 
que había sanciones, (retirarse a una vida 

de oración y penitencia) que el papa 
Benedicto XVI le impuso 

y no se aplicaron. P

Monseñor Charles Chaput
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La palabra “tolerar” vine del verbo en infiniti-
vo latino “tolere” que, significa: sufrir, sopor-
tar. Porque para un católico no se trata de 

eliminar al enemigo de la única verdad (la católi-
ca apostólica romana) como quisieron hacer los 
discípulos —enviados por la Cabeza del Cuerpo 
Místico— con los samaritanos que no los reci-
bieron: Se trata de tolerar  a los enemigos del 
catolicismo como Cristo toleró al politeísta Impe-
rio Romano al que pagaba tributo: “Dad al César 
lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.” (2)

No es que los errores tengan derecho de ciuda-
danía sino que se trata de permitir negativamente 
lo malo porque es inevitable que haya escánda-
los, aunque, ¡ay de aquel por el que vienen! (3)
No ignora la Iglesia la trayectoria que describe la 
historia espiritual y política de nuestros tiempos. 
Por esta causa, aun concediendo derechos sola 
y exclusivamente a la verdad y a la virtud, no se 
opone la Iglesia, sin embargo, a la tolerancia por 
parte de los poderes públicos de algunas situa-
ciones contrarias a la verdad y a la justicia para 
evitar un mal mayor o para adquirir o conservar 
un mayor bien. 
Dios mismo, en su providencia, aun siendo infi-
nitamente bueno y todopoderoso, permite, sin 
embargo, la existencia de algunos males en el 
mundo, en parte para que no se impidan mayores 
bienes, en parte para que no se sigan mayores 
males. Justo es imitar en el gobierno político al 
que gobierna el mundo. Más aún, no pudiendo la 
autoridad humana impedir todos los males, debe 
“permitir y dejar impunes muchas cosas que son, 
sin embargo, castigadas justamente por la divina 
Providencia” (San Agustín). 
Pero tales circunstancias, si por causa del bien 
común, y únicamente por ella, puede y aun debe 
la ley humana tolerar el mal, no puede, sin embar-
go, ni debe jamás aprobarlo ni quererlo en sí mis-
mo. Porque siendo el mal por su misma esencia 
privación de un bien, es contrario al bien común, 
el cual el legislador debe buscar y debe defender 
en la medida de todas sus posibilidades. También 
en este punto la ley humana debe proponerse la 
imitación de Dios, (4)  quien al permitir la existen-
cia del mal en el mundo, “ni quiere que se haga 

La tolerancia y los católicos

el mal ni quiere que no se haga; lo que quiere es 
permitir que se haga, y esto es bueno´. (Suma T. 
I. q.19. a. 9 ad 3). Sentencia del Doctor Angélico, 
que encierra en pocas palabras toda la doctrina 
sobre la tolerancia del mal. 

Pero hay que reconocer, si queremos mantener-
nos dentro de la verdad, que cuanto mayor es el 
mal que a la fuerza debe ser tolerado en un Esta-
do, tanto mayor es la distancia que separa a este 
Estado del mejor régimen político. De la misma 
manera, al ser la tolerancia del mal un postulado 
propio de la prudencia política, debe quedar es-
trictamente circunscrita a los límites requeridos 
por la razón de esa tolerancia, esto es, el bien 
público. Por este motivo, si la tolerancia daña al 
bien público o causa al Estado mayores males, la 
consecuencia es su ilicitud, porque en tales cir-
cunstancias la tolerancia deja de ser un bien. 
Y si por las condiciones particulares en que se 
encuentra la Iglesia permite esta algunas de las 
libertades modernas, lo hace no porque las pre-
fiera en sí mismas, sino porque juzga convenien-
te su tolerancia; y una vez que la situación haya 

Por: Hilario Atanasio

“Y envió mensajeros delante de sí, los cuales, de camino,  entraron en una aldea de samaritanos para 
prepararle alojamiento. Mas no lo recibieron, porque iban de camino a Jerusalén. Viendo (esto) los 
discípulos Santiago y Juan, le dijeron: ‘Señor, ¿quieres que mandemos que el fuego caiga del cielo, y 
los consuma?’ Pero Él, habiéndose vuelto a ellos los reprendió. Y se fueron a otra aldea.” (1)
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mejorado, la Iglesia usará su libertad, y con la 
persuasión, las exhortaciones y la oración procu-
rará, como debe, cumplir la misión que Dios le ha 
encomendado de procurar la salvación eterna de 
los hombres. 
Sin embargo, permanece siempre fija la verdad 
de este principio: la libertad concedida indistinta-
mente a todos y para todo, nunca, como hemos 
repetido varias veces, debe ser buscada por sí 
misma, porque es contrario a la razón que la ver-
dad y el error tengan los mismos derechos. 
En lo tocante a la tolerancia, es sorprendente 
cuán lejos están de la prudencia y de la justicia 
de la Iglesia, los seguidores del liberalismo. Por-
que al conceder al ciudadano en todas las mate-
rias que hemos señalado una libertad ilimitada, 
pierden por completo toda norma y llegan a co-
locar en un mismo plano de igualdad jurídica la 
verdad y la virtud con el error y el vicio. Y cuan-
do la Iglesia, columna y firmamento de la verdad, 
maestra incorrupta de la moral verdadera, juzga 
que es su obligación protestar sin descanso con-
tra una tolerancia tan licenciosa y desordenada, 
es entonces acusada por los liberales de falta de 
paciencia y mansedumbre. No advierten que al 
hablar así califican de vicio lo que es precisamen-
te una virtud de la Iglesia. 

Por otra parte, es muy frecuente que estos gran-
des predicadores de la tolerancia sean, en la 
práctica, estrechos e intolerantes cuando se trata 
del catolicismo. Los que son pródigos en repartir 
a todos libertades sin cuento, niegan continua-
mente a la Iglesia su libertad.” (5)
Pero hay muchos —aún católicos— que afirman 
que el creer en verdades absolutas es un obstá-
culo a la tolerancia, cuando en realidad es todo 
lo contrario: cuanto más creemos en verdades 
absolutas más ejercemos la virtud de la toleran-
cia —que es parte de la prudencia— permitiendo 
—y sufriendo— que los relativistas esgriman pú-
blicamente su errónea doctrina haciéndoles ver, 
por caridad, que están equivocados. 
Cuanto más somos católicos ortodoxos creyen-
do como dogmas la existencia de Dios Uni-Trino, 
la Encarnación de Dios en Jesús de Nazaret y 
la redención por la remisión de los pecados por 
su sacrificio de la cruz (renovado incruentamen-
te por la Iglesia en la Santa Misa), más sufrimos 
meritoriamente, tolerando la expresión de los 
errores ateos, agnósticos, protestantes o católi-
cos protestantizantes de la era moderna, que los 
niegan o abiertamente, o con ambigüedades o 
con relativismos. Cuanto más católicos ortodoxos 
somos, más ejercemos la virtud de la prudencia 
tolerando los vicios y los errores públicos que no 
se pueden evitar sin faltar a la caridad. 
El católico debe sufrir porque la ciudad exprese 

su incredulidad en Dios, como sufrió, se quejó y 
lloró Nuestro Señor frente a la incrédula Jerusa-
lén aunque la toleró y al mismo tiempo le enros-
tró su falta de fe: “¡Jerusalén!, ¡Jerusalén! tu que 
matas a los profetas, y apedreas a los que te son 
enviados, ¡cuántas veces quise reunir a tus hijos, 
como la gallina reúne a sus pollitos debajo de sus 
alas, y vosotros no habéis querido! He aquí que 
vuestra casa os queda desierta. Por eso os digo, 
ya no me volveréis a ver, hasta que digáis: “¡Ben-
dito el que viene en nombre del Señor!”(6)
“Y cuando estuvo cerca, viendo la ciudad, lloró so-
bre ella, y dijo: ´¡Ah si en este día conocieras tam-
bién tú lo que sería para la paz! Pero ahora está es-
condido a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, 
y tus enemigos te circunvalarán con un vallado, y 
te cercarán en derredor y te estrecharán de todas 
partes; derribarán por tierra a ti,  y a tus hijos dentro 
de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque 
no conociste el tiempo en que has sido visitada.” (7)
¡Ay del que se dice católico y cree en “verdades 
relativas” para ser tolerante! En realidad es in-
dolente, porque no se conmueve o afecta con el 
error y el vicio. Es perezoso, negligente y desidio-
so al no corregir al que yerra —movido por la mi-
sericordia espiritual de la Gracia— y al no luchar 
a brazo partido para que venza la verdad y la vir-
tud, ya que a estas no las considera absolutas. 

Habría según él otras verdades respetables que 
habría que permitir positivamente como tales. 
Habría —hasta jerarcas católicos lo piensan— 
un laicismo bueno en el que se respeta, como 
si fuera un derecho —y no una realidad de he-
cho no deseada— la pluralidad de creencias o 
agnosticismos o ateísmos. Estos católicos no re-
conocen la realeza social de Cristo que impone 
el rechazo de todo laicismo como muy bien lo en-
seña el magisterio por la gran encíclica de Pío XI: 
“Quas primas” (1925) que hay que leer, releer, 
meditar y hacer materia de oración contemplati-
va para no caer en el historicismo modernista a 
este respecto que, murmura: “Esa encíclica fue 
escrita para otro momento histórico no para el 
nuestro”. (8) Ese “católico buenlaicista” no cono-
ce el tiempo de la visita del Señor que lo invita 
a permanecer en Él absolutamente y dar frutos; 
o si no ser cortado de la vid —que es Cristo y 
su Iglesia— para ser quemado en el fuego del 
infierno: “Así como el sarmiento no puede por 
sí mismo llevar fruto, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis 
en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. 
Quien permanece en mí, y yo en él, lleva mu-
cho fruto, porque separados de mí no podéis 
hacer nada. Si alguno no permanece en mí, 
es arrojado fuera como los sarmientos, y se 
seca; después los recogen y los echan al fue-
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go y se queman.” (9)  Porque Jesús no es relati-
vista ya que afirma: “Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida;” (10) “ quien no está conmigo está contra 
mí, y quien no recoge conmigo desparrama;” (11) y 
de la Jerarquía Católica —encabezada  por San 
Pedro y sus sucesores— dice: “quien a ustedes 
escucha a mí me escucha.” (12)

Para el que es católico hay verdades absolutas 
que van, desde el primer mandamiento (que, lo 
obliga —gozosamente— a amar a Dios sobre 
todas las cosas), hasta el último de los dogmas 
(que, lo obliga —gozosamente— a asentir de la 
Santísima Virgen —desde 1950— que fue asun-
ta al Cielo en cuerpo y alma gloriosos). 
Los católicos somos gente de verdades absolu-
tas y estamos en contra de la “dictadura del relati-
vismo”(13) . Y los que creen en verdades relativas 
son relativistas y en realidad no tienen la fe en 
Dios, pues este es el ser absoluto y sus manda-
mientos también son absolutos; no facultativos. 
Hay que decir: “sí, sí; no, no; lo demás viene del 
Maligno.”(14) Y por eso mismo encaramos los 
errores expresados de hecho (de facto), como 
un permiso negativo —no consentido— del mal, 
pero al que no le damos derecho (jus) de ciuda-
danía, sino solo un permiso de expresión porque 
no lo podemos evitar, no porque lo queramos. Lo 
que deseamos es lo mejor para los otros —“ama 
a tu prójimo como a ti mismo”(15)—  y por eso 
deseamos que se adhieran a nuestras verdades 
absolutas porque son para su bien eterno pues 
está escrito que: “Sin fe es imposible ser gra-
to, porque es preciso que el que se llega a Dios 
crea su ser y que es remunerador de los que le 
buscan.”(16) Porque no hay pluralidad de credos 
verdaderos, muchas fes, diversidad de doctrinas 
(aun ateas), “cristianismos anónimos”(17) de di-
versas culturas, de diversas idolatrías que tengan 
la virtud —como si fuesen diversos rayos de un 
sol que sería Dios—de que a los hombres se los 
iluminaría para salvarse: hay un solo camino de 
salvación que es estrecho y único y a él hay que 
convertirse para recorrerlo haciendo fuerza, ha-
ciéndose violencia: “Porque angosta es la puerta 
—en singular— y estrecho el camino —en singu-
lar— que lleva a la vida, y pocos son los que lo 
encuentran”. (18) 
Y este camino comienza con el único bautismo 
católico apostólico que mandó Cristo a predicar 
para que los hombres lleguen a la salvación y 
participen, desde ya, de la naturaleza divina (19): 
“Y les dijo (a los once Apóstoles): ‘Id por el mundo 
entero, predicad el Evangelio a toda la creación. 
Quien creyere y fuere bautizado, será salvo; mas, 
quien no creyere, será condenado”.(20)  
“Y llegándose Jesús les habló, diciendo:́  Todo po-
der me ha sido dado en el cielo y sobre la tierra 

Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo; enseñándoles a conservar todo 
cuanto os he mandado. Y mirad que Yo con voso-
tros estoy todos los días, hasta la consumación 
del siglo.” (21)
La doctrina verdadera no se impone, se expone. 
Y se expone a todo el mundo de manera univer-
sal: la religión católica tiene la intención de ser 
universal (que eso quiere decir ser católica): ser 
profesada por todos los pueblos para que Cristo 
reine en ellos por medio del bautismo, de un úni-
co bautismo —aunque sea de deseo—. Porque 
Dios-Hijo es exclusivista, y sus ministros son los 
apóstoles y sus sucesores los obispos. 
Porque está escrito, “…esforzándoos por guardar 
la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. Uno 
es el cuerpo y uno el Espíritu, y así también una la 
esperanza de la vocación a que habéis sido llama-
dos;  uno el Señor, una la fe, uno el bautismo, uno 
el Dios y padre de todos,  el cual es sobre todo, en 
todo y en todos” (22). 
Y el que niegue una sola verdad de fe —incluída 
en la Revelación que, nos viene por la escritura 
y la tradición— no tiene la fe católica que es la 
única verdadera.
También quiere absolutamente la Iglesia que na-
die sea obligado contra su voluntad a abrazar la 
fe católica, pues como sabiamente enseña San 
Agustín, el hombre no puede creer sino por 
voluntad suya espontánea. (Tr. 26 in Io. n. 2)” 
(23)P
(1)-  Lc. 9, 52-55 - (2)- Mt. 22, 21   -  (3)-  Mt. 17, 7 – “¡Ay 
del mundo por los escándalos! Porque  forzoso es que 
vengan escándalos, pero ¡ay del hombre por quien el 
escándalo viene!” - (4)-  Ef. 5, 1 – “Imitad entonces a 
Dios, pues que sois sus hijos amados;”  (5) -   Encíclica 
“Libertas” de León XIII n. 23 - (6)- Mt. 23, 37-39   - (7)- 
Lc. 19, 41-44
(8)- Un ejemplo claro de lo nefasto del error del lai-
cismo, fundamentado en ese otro error de la Iglesia 
docente contemporánea que es “el derecho a la liber-
tad religiosa” (“el derecho a la libertad de culto”),  es 
el país balcánico Croacia. (Decimos error en el sentido 
de que el último concilio y el magisterio postconciliar 
hicieron una ruptura con la tradición). Allí, pues, en 
Croacia, el Estado es laico, no es confesional católico 
como debería ser ya que, el 86,2 % de la población es 
católica (datos del 2011). Es decir, que más de los 4/5 
de la población profesa la religión católica pero su 
organización política aglutinante, que es el Estado, no 
la profesa “por  respeto a la dignidad humana” (sic).
(9)-  Jn. 15, 4-6  (10)- Jn. 14, 6  (11)- Mt. 12, 30
(12)-  Lc. 10, 16 - (13)-  Joseph Ratzinger (14) 14-  Mt. 5, 
37
(15)-  Mt. 19, 19; 22, 39; Rm. 13, 9; Gál. 5,14; Sant. 2,8
(16)- Heb. 11, 6
(17)- Henry de Lubac  (18)- Mt. 7, 13-14 - (19)- 2 Pe. 1, 
3-4 – (20)- Mc. 16, 15-16 - (21)- Mt. 28, 18-20  -  (22)-  Ef. 
4, 3-6
(23)-  Encíclica “Inmortale Dei” de León XIII (sobre la 
constitución cristiana de los estados) -1885-.  P
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El barco, que lleva pintado el nombre Sam 
Ratulangi PB 1600, fue visto por primera 
vez el martes por unos pescadores a unos 

11 kilómetros de la aldea de Thama Seitta, según 
la Policía de de Thongwa. 

El tamaño de la nave es enorme: 177 metros de 
eslora por 28 metros de manga, y pesa 26,5 tone-
ladas, según Eleven Myanmar.
Cuando dos días después del primer avistamiento 
Policía, oficiales de la Armada y personal militar 
abordaron el barco, “no encontraron tripulación 
o carga en él”, contó el diputado del parlamento 
regional de Yangón U Ne Win. “Fue bastante sor-
prendente cómo apareció un barco tan grande en 

Barco fantasma en costas de Birmania
Un misterioso buque portacontenedores sin tripulantes ni carga a bordo 

encalló en la costa birmana cerca del municipio de Thongwa, en la región de 
Yangón, informa Myanmar Times citando la Policía.

nuestras aguas”, sostuvo.

U Aung Kyaw Linn, secretario general de la Fe-
deración Independiente de Navegantes de Mar 
de Birmania, dijo que el buque aún se encuentra 
en estado de funcionamiento. “En mi opinión, el 
barco fue abandonado recientemente”, indicó, y 
agregó que “debe haber una razón” por la cual la 
embarcación fue abandonada.

Según Maritime Telegraph, el Sam Ratulangi PB 
1600 fue construido en 2001 como barco porta-
contenedores y navegaba bajo la bandera de In-
donesia. Se reporta que el barco desapareció en 
el mar del China Meridional en 2009.
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Respecto a la expresión “los pueblos” se refería 
a las poblaciones concretas y sus jurisdicciones y  
no “al pueblo” abstracto de Rousseau, pese a que 
la teoría de fondo es similar, aunque para Suárez el 
poder viene de Dios hacia los pueblos y en Rous-
seau tiene origen en el pueblo, para ambos en al-
gún momento está en la multitud. Lo que ya vimos 
que es falso en teoría. 

Así que, en las mismas instrucciones-pretensiones 
antedichas, el artículo 3 expresa: “Las divisiones 
orientales, todas, sin exclusión de una sola, in-
cluso la fuerza que guarnezca los pueblos de esta 
Banda, militarán bajo las órdenes inmediatas del 
ciudadano don José Artigas, debiendo trasmitirse 
precisamente por conducto de este las órdenes 
consiguientes al fin de la campaña presente. Y 
quedando su arreglo a arbitrio de él.”
Y el artículo 5: “Las tropas venidas de Buenos Ai-
res serán declaradas ejército auxiliador.”
De modo que los orientales pretendían una perfec-
ta autonomía militar.

Pero esta historia comenzó el 10 de octubre de 
1811, cuando el gobierno de Buenos Aires, de quien 
dependía el Ejército Oriental, se había retirado del 
primer sitio a Montevideo, fiel al Consejo de Regen-
cia, y quedaron solos los orientales en su territorio.
Entonces, ese día, en el cuartel general del Ejérci-
to, en la Quinta de la Paraguaya, en consulta con 
algunos sacerdotes y vecinos principales, los jefes 
divisionarios proclamaron al coronel Artigas gene-
ral en jefe, por el primitivo procedimiento de la acla-
mación.
Sabemos lo que sucedió allí, en ese primer acto de 
soberanía oriental, a través de un documento ex-
plicativo del mismo, que dirigen los jefes del Ejér-
cito Oriental al Cabildo de Buenos Aires, el 27 de 
agosto de 1812 desde la barra del Ayuí, en el Salto 
Oriental:
“Vuestra excelencia no puede ver en esto sino 
un pueblo abandonado a sí solo, y que, ana-
lizadas las circunstancias que lo rodeaban, 
pudo mirarse como el primero de la tierra, sin 
que pudiese haber otro que reclamase su do-
minio, y que en el uso de su soberanía inalie-
nable, pudo determinarse según el voto de su 
voluntad suprema.
Allí, obligados por el tratado convencional del 
gobierno superior, quedó roto el lazo (nunca 
expreso) que ligó a él nuestra obediencia, y allí 
sin darla al de Montevideo, celebramos el acto 
solemne, sacrosanto siempre, de una constitu-
ción social, erigiéndonos una cabeza en la per-
sona de nuestro dignísimo conciudadano don 
José Artigas para el orden militar, de que nece-

sitábamos.
El pueblo oriental es este. Él reunido y armado 
conserva sus derechos.”  (1)
Esta expresión de los jefes, actuando en junta, re-
vela la toma de conciencia de ser una nación en 
ciernes que decide ser una comunidad política, 
dándose una cabeza en la persona de su general 
en jefe del Ejército. Este es el Día de la Orientali-
dad.

Reyes Abadie expresa sobre esta actuación de los 
jefes orientales:
“…hombres representativos, elevados a la condi-
ción de caudillos de cada ‘pago’, en la hora de la 
Revolución, por el plebiscito tácito de sus presti-
gios, se sentían depositarios responsables de la 
confianza del ‘común’ lugareño, verdaderos ‘dipu-
tados’ de cada hueste libertaria y como tales, titu-
lares naturales de la soberanía, capaces de deci-
dir por sí sobre el destino propio de la comunidad 
oriental naciente.”  (2)
Es decir que, aquel crucial 10 de octubre de 1811, 
cuando los orientales quedaron solos,  sin gobierno, 
“sin cabeza”, y en peligro el orden político y social, 
la soberanía no revirtió a los pueblos de la campa-
ña, donde habitaban más de quince mil habitantes. 
La asamblea en el cuartel de La Paraguaya no se 
constituyó con diputados electos por estos pueblos, 
en esta crisis y acefalía de gobierno, la potestad 
recayó efectivamente en las jerarquías naturales: 
los jefes militares, “caudillos de cada pago”, “di-
putados de cada hueste”, “titulares de la sobera-
nía”, y algunos vecinos principales y  sacerdotes, 
“notables y de consejo”, con autoridad moral, pero 
sobre todo con capacidad de ejercer el poder, o sea 
de la fuerza que define al Estado. 
Si bien en ese reconocimiento de Jefe de los Orien-
tales, como se le nombrará en sucesivos documen-
tos, tiene explícita preeminencia el: “para el orden 
militar, de que necesitábamos”, como función polí-
tica principal y urgente del Estado naciente, vemos 
que no es proclamado el coronel Artigas exclusiva-
mente general en jefe del Ejército, sino que inme-
diatamente se le reconoce y acata como caudillo: 
“General en jefe del Pueblo Oriental armado”, o 
general en jefe de la Banda Oriental, como lo nom-
bra Bartolomé Hidalgo en oficio al capitán Carranza.
Actuará entonces en nombre del Ejército y de la 
Provincia Oriental, con el consentimiento de los je-
fes que lo proclamaron y ahora obedecen, en lú-
cida, libre y confiada entrega de los que se saben 
bien mandados, pero sin renunciar a su respon-
sabilidad natural en el poder, como veremos en la 
próxima entrega. P

ÚLTIMA RATIO REGUM   (viene de la contratapa)

1) Reyes abadie, Washington: Artigas. Estudio preliminar 
y selección documental. P. 27.
(2) Ibídem: p. 7.
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«ÚLTIMA RATIO REGUM»
LAS TEORÍAS DEL PODER Y DEL EJÉRCITO - EL PORQUÉ SIEMPRE ES A ÚLTIMO MOMENTO

(Sexta entrega) Por: Cnel. José Carlos Araújo

(continúa en la página anterior)

En el desarrollo de las notas anteriores, bus-
cando discernir acerca de las funciones del 
Ejército en la seguridad nacional, hemos 
sostenido varias tesis teóricamente funda-

das: que la soberanía no tiene origen en la multitud 
o que el pueblo nunca es el soberano; que la exis-
tencia y legitimidad de la autoridad y la fuerza sur-
gen necesarias de la naturaleza social del hombre 
y que la fuerza funda la política. Que por ende el 
Ejército es una institución natural, y que si bien ejer-
ce funciones, su esencia es misional y esa misión 
fundamental es la defensa de la patria en lo que esta 
tiene de valioso y permanente. El mismo Ejército es 
la prueba o el precio de su existencia soberana y su 
independencia. Que su intervención política ocurre 
siempre en oportunidad de grave crisis, cuando el 
poder militar es esencial y preeminente para la exis-
tencia de la nación. Que entonces, en todo tiempo 
crucial, los pueblos dejan de ser una nación con un 
ejército, para ser un ejército con una nación, o “un 
pueblo reunido y armado”.  
Veamos ahora como todo esto se constata empí-
ricamente en la historia, y para ello revisaremos la 
nuestra illo tempore, como nación naciente en co-
munidad política; y en representación de pars pro 
toto, porque para tal demostración podríamos reco-
rrer toda la historia universal con idéntico resultado.

Por Real Cédula de 1519, Carlos V, I de España, “El 
César”, constituyó a Hispanoamérica en un reino, 
el ya nombrado oficialmente Reino de Indias, como 
una unidad política y con derechos reconocidos a 
los pobladores y ciudades, unido a España en la Co-
rona de Castilla. 
“Y porque es nuestra voluntad y lo hemos prometi-
do y jurado —comienza el Monarca— que siempre 
permanezcan unidas para su mayor perpetuidad y 
firmeza, prohibimos la enajenación de ellas. Y man-
damos que en ningún tiempo puedan ser separadas 
de nuestra corona de Castilla, desunidas ni divididas 
en todo o en parte ni a favor de ninguna persona.”

Un imperio donde no se ocultaba el sol (A solis ortu 
usque ad ocasum), con una monarquía usufructua-
ria, no fundada en las concepciones absolutistas del 
poder, sino en que la legitimidad del emperador, con-
siderando  un territorio tan extenso, se fundaba en el 
consentimiento de los pueblos, particulares y concre-
tos, y no en la voluntad arbitraria del monarca.
De manera que este debía respetar la diversidad de 
tradiciones y derechos que las gentes habían cons-
truido a lo largo de los años en sus respectivas co-
marcas, así como su sentido de pertenencia e iden-
tidad comunal.
Este sistema político denominado “pactismo”, tuvo 
origen en los reinos medievales españoles, institu-
yendo los fueros, cartas pueblas, y en general el lla-
mado pacto explícito y solemne entre el Rey y los 
reinos y las cortes.
Pero pasados tres siglos, en 1808, ante la invasión 
francesa de la península y la abdicación vergonzan-
te de los borbones de la Corona de Castilla, que era 
la institución donde se unían los reinos de España e 
Indias, comenzó entre los españoles de ambos rei-
nos una discusión sobre el origen del poder, por la 
cuestión de la retroversión o no a los pueblos y el 
derecho de estos a formar juntas y no reconocer a 
la regencia en la península, invocando la teoría del 
jesuita Francisco Suárez. 
Esta guerra civil por el gobierno, a partir del 25 de 
mayo 1810, fue evolucionando hacia, en nuestro pa-
recer, la desgraciada secesión y disgregación o bal-
canización del Reino de Indias de la Corona de Cas-
tilla, en confluencia con los intereses de la oligarquía 
porteña interesada en los negocios con Inglaterra, 
que a su vez socavó a una España borbónica afran-
cesada, con los trabajos de las logias masónicas y 
las nuevas ideas liberales.

“La soberanía particular de los pueblos será preci-
samente declarada y ostentada, como objeto único 
de nuestra Revolución”.
Esta pretensión, que fue presentada por el Ejército 
Oriental en enero de 1813 como último artículo de 
las instrucciones a Tomás García de Zúñiga, para 
ser aprobada por la Asamblea General Constituyen-
te y Soberana del año 1813, es el quid, el dogma y 
razón de la Revolución Oriental y piedra de escán-
dalo en el conflicto con el gobierno de Buenos Aires, 
por ser el fundamento de las autonomías provincia-
les y clave de bóveda del sistema confederativo. 


